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      La gané, pero nunca será mía.

      

      Niall Mason no debería estar aquí.

      

      Si su entrenador o cualquier persona del mundo de la lucha se enterara de que está compitiendo en estas peleas clandestinas ilegales, sería expulsado del King's Gym y del boxeo.

      

      Cuando ve lo que está sucediendo en una habitación trasera, se pregunta si arriesgarlo todo podría valer la pena.

      

      Sabía que Everly Griggs era la pieza que le faltaba y que había estado buscando toda su vida, y cuando la vió en subasta,  supo que no  podía dejar que nadie más la  tuvie.

      

      Sólo  ahora la ha ganado, o su virginidad al menos.

      

      El único problema es que él prefiere tener su corazón.

      

      Niall no tiene miedo de luchar por lo que quiere, pero ¿será capaz de ganar el corazón de Everly?
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      Niall

      

      Ignoro los aplausos de felicitación y mi espalda sudada mientras me abro paso entre la multitud. Tengo el pelo pegado a la frente y estoy deseando llegar a casa y darme una ducha. Tengo que dormir un poco si quiero estar despierto y preparado para el entrenamiento a primera hora de la mañana.

      Mantengo la cabeza baja. Se supone que nadie  debería saber que estoy aquí. Si la gente se enterara, significaría el fin para mí. ¿Un prometedor boxeador en ascenso atrapado en una pelea clandestina ilegal? Sí, eso no sería bueno.

      Acabo de ganar mi partido, aunque no fue difícil. Me enfrenté a un chico escuálido que era unos años más joven que yo. Le he visto pelear antes y es un poco torpe. La mayoría de la gente piensa que los combates se basan en la velocidad, en quién puede asestar más golpes al otro primero, pero eso no es todo.

      Se necesita fuerza y astucia para ganar. Tienes que ser lo suficientemente fuerte como para que cuando golpees a tu oponente, le dejes una marca. Lo más importante es saber con quién estás luchando. Si no puedes mirar al otro y ver  cualquier punto débileo  sus movimiento que telegrafía, entonces no importa lo fuerte o rápido que seas. Perderás siempre.

      Me detengo en la silla de Adam, al fondo del almacén abandonado, y recojo mis ganancias. Él es el corredor de apuestas de aquí y organiza estas peleas. No siempre está en este edificio, aunque suele estar en este lado de la ciudad. He oído que tiene un hermano en la policía en este distrito, por lo que no tiene que preocuparse de que la policía le detenga en alguno de sus negocios aquí.

      "Tenías buen aspecto ahí fuera, Mason", dice Adam, con el cigarrillo colgando de la boca mientras cuenta más dinero.

      Adam es un tipo mayor, de unos cincuenta años, con el pelo canoso y una calva en la espalda que hace tiempo que dejó de intentar ocultar. Tiene una mirada aguda, y es obvio que es un depredador. Está en la forma en que sus ojos te siguen, midiéndote en cuestión de segundos.

      Nunca le he visto sin un cigarrillo en las manos o colgando de la boca. Ahora está regordete, blando de cintura para arriba, pero se dice que cuando era joven, era un gran ejecutor de la mafia.

      "Gracias", digo, siendo breve con él.

      "He oído que  vas a hacerte profesional", comenta, dando una calada a su cigarrillo.

      "Ese es el plan".

      "Si eso no funciona...", dice, interrumpiendo, y yo me asiento.

      Sé lo que me ofrece, pero nunca lo aceptaría. Mi hermana, Nora, me mataría y dudo que yo también  podría vivir conmigo mismo.

      "Gracias", digo, dándome la vuelta y dirigiéndome  al lugar donde  he escondidomi bolsa.

      Cojo mi toalla y me limpio la cara y la nuca. Se acercan unas cuantas chicas que intentan felicitarme e invitarme a alguna fiesta, pero las ignoro.

      He estado trabajando demasiado duro durante demasiado tiempo para distraerme con las chicas del ring. Sólo hay dos mujeres que pueden hacerme eso. Mi hermana Nora y Everly.

      Hablando del diablo...

      controlo mi  móvil y pongo los ojos en blanco cuando veo que Nora me ha enviado un mensaje.

      

      Nora: ¿Quieres desayunar mañana?

      Nora: ¿Estás en una cita?

      Nora:  Ajajaja, estoy bromeando. Sé que no lo haces, aunque deberías hacerlo.

      

      El último mensaje es de su cara sonriente con sus perros Moose y Marley lamiendo sus mejillas.

      

      Niall: Asumo por todos los mensajes que Gray está en el trabajo y tú estás aburridísima.

      Nora: ¡Ding Ding Ding! ¡Tenemos un ganador!

      Niall: Raro.

      Nora: Me amas.

      Nora: ¿Y? ¿Desayuno mañana? Llevaré a los cachorros.

      Niall: Ojalá pudiera, pero tengo que entrenar.

      Nora: . ¡Qué lástima! ¿Almuerzo el viernes?

      Niall: ¿Me lo he perdido alguna vez?

      Nora: No, porque eres el mejor hermano mayor del mundo.

      Niall: Me tengo que ir.

      Nora: Hablamos más tarde. ¡Buenas noches!

      Niall: Buenas noches, hermana.

      

      Nora y su ahora prometido, Gray, crecieron juntos en Rosewood. Cuando cumplieron dieciocho años, todos nos fuimos de ese pueblo. Yo sólo me quedé para asegurarme de que Nora estuviera bien. Nuestro padre es un auténtico inútil y no podía soportar la idea de dejarla sola en ese pueblo con él.

      Sé que Gray habría cuidado de ella, pero estaba lidiando con su propio padre, que era tantomalo como el nuestro, aunque de manera diferente.

      Cuando Gray consiguió un trabajo en Eye Candy Ink, no pudo esperar  y lo aceptó. Trabajar allí había sido un sueño para él y donde va uno, va el otro. Por aquel entonces seguían diciendo que sólo eran mejores amigos, pero todo el mundo podía ver lo enamorados que estaban el uno del otro. Ahora están juntos y comprometidos para casarse pronto.

      No podría estar más feliz por ellos. Ambos son buenas personas que sólo se merecen lo mejor de la vida. Sé que Gray haría cualquier cosa por mi hermana, y por eso nunca tuve problemas con que estuviera con ella. La trata como si fuera lo más preciado del mundo y confío en él.

      A veces a mi también me gustaría haber encontrado a mi otra mitad tan joven en la vida . Una imagen de Everly de la cafetería, su pequeño delantal atado alrededor de su curvilínea cintura, flota ante mis ojos y tengo que pensar en combates de boxeo antes de empalmarme con estos holgados pantalones cortos.

      Un día entré en Monroe's Diner para almorzar con mi hermana y casi me  caí de culo cuando me sonrió. Me condujo a su sección y me deslizó en la cabina, pero mis ojos nunca dejaron a Everly.

      Era la cosa más bonita que había visto en mi vida. La deseaba.

      Todavía la quiero, pero apenas tengo tiempo para comer y dormir estos días y mi Ever se merece algo más que los pequeños retazos de tiempo que puedo darle ahora mismo.

      Así que, en cambio, insisto en llevar a Nora a comer a Monroe's Diner todos los viernes. Puedo ver a mi hermana, comer y tener mi dosis semanal de Everly.

      Lástima que esos almuerzos ya no sean suficientes para mantenerme a flote.

      He empezado a verla en mis sueños. Cuando voy por la calle, la busco constantemente en las caras que me cruzan. Estoy desesperado por pasar más de media hora a la semana con ella.

      Es una distracción que no puedo permitirme con mi gran pelea a la vuelta de la esquina.

      Tengo dos semanas para ponerme en la mejor forma de mi vida. Luego lucharé contra Alec Kane y quien gane ese combate se lanzará a combates más importantes en el mundo del boxeo.

      Estoy decidido a ser  el ganador y no puedo, no quiero dejar que nada me lo estropee.

      Sé que es arriesgado para mí venir aquí y luchar así. Sé lo que ocurririá si me atraparan, pero la gran cantidad de billetes que tengo en el bolsillo hace que merezca la pena.

      Tengo facturas que pagar, facturas que mi sueldo de portero en Se7en no cubre, aunque pagen más que en cualquier otro club de la ciudad.

      Vivir en Pittsburgh es caro. Entrenar es caro. Tengo que comprar la comida adecuada para que mi cuerpo funcione  en pleno rendimiento. Tengo que pagar el tiempo de gimnasio y las sesiones con mi entrenador. Todo eso suma.

      Ahora tengo unos buenos ahorros, pero sé que una lesión podría agotar mi cuenta de ahorros muy rápidamente.

      Vuelvo a meter el teléfono y la toalla en el bolso y me lo cuelgo al hombro. Tengo que salir de aquí antes de que alguien me reconozca.

      Me giro, dirigiéndome a la puerta del otro lado del almacén. He aparcado a la vuelta de la esquina por allí. Hay unos cuantos negocios por allí, así que si alguien me ve por la calle, no será demasiado sospechoso.

      El único inconveniente es que tengo que pasar por las trastiendas de este lugar.

      Las peleas clandestinas no son realmente lo mío, pero las cosas que ocurren en los cuartos traseros de estas peleas definitivamente no lo son. Hay ofertas de drogas, espectáculos de striptease, juegos de azar. Lo que sea, y Adam lo ofrece.

      Empujo la puerta, saludando a los porteros que están allí, y me apresuro a recorrer el pasillo trasero. Veo la puerta de salida de emergencia más adelante. La alarma de esa puerta no ha estado funcionando en años y es la forma en que la mayoría de los combatientes entran y salen de este lugar.

      Ignoro los sonidos de voces elevadas que provienen de una habitación y acelero el paso. Estoy cansado, agotado por un día de entrenamiento y luego por esta pelea. Necesito llegar a casa y descansar.

      No sé qué me hace levantar la vista al pasar por la puerta de al lado, pero lo hago y lo que veo, me deja helado.

      "¿Everly?",Digo pero ella no puede oírme.

      Reconocería su pelo rojo en cualquier parte. Esta noche lo lleva recogido y se le han escapado algunos rizos. Está preciosa todos los días, pero al verla esta noche se me ha secado la boca.

      Está en el otro lado de la habitación, con una pequeña bata cubriendo su cuerpo. Termina en la parte superior de sus pálidos muslos y trago saliva. Es evidente que no lleva nada debajo de la bata y mis manos se cierran en un puño.

      Nadie debería verla así. Sólo yo.

      ¿Por qué está aquí? ¿Por qué está vestida así?

      No voy a conseguir esas respuestas estando aquí.

      "¿Qué demonios?", gruño, entrando en la habitación.

      Mi plan es cogerla, echarle por encima la sudadera que tengo en el bolso y llevarla a  mi coche. Allí podré hacerle el millón de preguntas que tengo en la cabeza.

      Ya casi estoy con ella cuando un tipo la llama por su nombre y sube a un pequeño escenario improvisado. Me dan ganas de volver a golpear a alguien cuando sus manos temblorosas se dirigen al cinturón de su bata.

      Todavía no me ha visto y trato de llamar su atención, pero es inútil.

      "¡Caballeros! Que comience la puja", dice el hombre y mi mandíbula cae al suelo.

      Oh, diablos, no.
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      Everly

      

      Creo que voy a vomitar.

      No sé por qué pensé que sería una buena idea. Debería haber escuchado a Sylvie cuando me dijo que esto era una locura, pero realmente no tenía muchas opciones. Necesito dinero y rápido. Esta es la única manera que he encontrado para conseguirlo.

      Estoy a punto de vender mi virginidad al mejor postor y probablemente debería estar escudriñando a la multitud y tratando de encontrar a alguien que parezca amable, o al menos atractivo, pero tengo demasiado miedo para mirar el mar de hombres.

      No quiero hacer esto. Ojalá hubiera aceptado la oferta de Sylvie de venir conmigo, pero ya me daba bastante vergüenza tener que salir delante de todos en lencería y bata, y no quería que nadie más lo presenciara. Además, necesitaba que Sylvie cuidara a Ethan durante la noche  para mí.

      Se me está cayendo el pelo y desearía habérmelo dejado suelto en lugar de atarlo en este peinado retorcido. Mi cabello pelirrojo es difícil de domar en los días buenos. La humedad hace que se encrespe y los rizos hacen que sea difícil de peinar. Siempre he odiado que me tape la cara, pero ahora desearía que lo hiciera, aunque sólo fuera para poder esconderme detrás de él como una cortina.

      Me agarro a la corbata de la cintura mientras espero a que se abra la puja. Me sudan las manos y no consigo que dejen de temblar.

      No puedo decidir si quiero que esto termine ya o si espero que nunca empiece.

      Tal vez debería darme la vuelta e irme. Podría volver a mi coche e ir a reunirme con Sylvie para dar más ideas, pero llevamos una semana haciéndolo y no se nos ha ocurrido nada.

      Un hombre entra en el desvencijado escenario. Son unas cuantas cajas empujadas con un trozo de madera contrachapada colocado encima, y me preocupa que no sea capaz de sostenerme.

      Soy una chica más grande y me costó encontrar ropa interior que me quedara bien, que sujetara mis pechos y que además me hiciera parecer sexy. Entonces llegué a este almacén abandonado y vi toda la gente de aspecto rudo que había dentro. Ahora me pregunto si debería haber elegido otra cosa.

      "Everly Griggs", dice el hombre en el escenario y mi corazón se dispara como un tiro.

      Intento secarme discretamente las palmas sudorosas en la bata mientras subo al escenario. El hombre tira de mí hacia el centro y yo me tambaleo sobre mis tacones demasiado altos. Ya me aprietan los pies y espero que quien gane esta noche no quiera que me los deje puestos cuando lo hagamos.

      "¡Caballeros! Que comience la puja", dice el locutor y creo que me voy a desmayar.

      "No", oigo gruñir a un hombre a mi izquierda y miro, mis ojos se abren de par en par al ver que Niall Mason se dirige hacia mí.

      ¿Qué demonios está haciendo aquí?

      No puedo creer que esté aquí, que me vea así. Mantengo la mirada fija en él, con miedo a girarme y ver a los hombres que pujan por mí.

      "¡Trescientos!"

      "¡Cuatro!"

      Vienen las voces de la multitud y trago con fuerza. Eso no va a ser suficiente para mantenernos a Ethan y a mí.

      Mi hermano pequeño es la razón por la que estoy aquí esta noche, aunque él no lo sabe. Ethan es mi medio hermano. Compartimos la misma madre. Es raro  llamarla así ya que nunca ha sido una figura materna para ninguno de nosotros.

      Nos separan trece años. Ethan fue una sorpresa más tarde en la vida. Esperaba por su bien que nuestra madre se pusiera las pilas con él y fuera mejor que cuando me criaba a mí.

      No lo hizo.

      Ethan se ha quedado conmigo cada vez más en los últimos cinco años, desde que su padre se fue sin decir nada. Luego nuestra madre se fue hace cuatro meses y me convertí en su tutora.

      Una parte de mí se alegra de que se haya ido. Sé que el hecho de que desapareciera de esa manera debió  haber asustado a Ethan, pero él sabía que podía acudirme a mí y que yo cuidaría de él. Siempre lo protegeré de ella.

      Pensé que sería fácil, algo natural ya que pasamos mucho tiempo juntos, pero subestimé lo caro que sería. Con el aumento de nuestro alquiler, además del aumento de las facturas de la comida y otras facturas, me estoy quedando atrás.

      No puedo conseguir otro trabajo, ya que no quiero dejar a Ethan solo todo el tiempo y nadie me está realmente contratando en este momento. Por eso estoy aquí vendiendo lo único de valor que tengo.

      "Dos mil", dice Niall y mis mejillas se ponen tan rojas como yo, que lo miro fijamente.

      Parece enfadado y como si no pudiera esperar para sacarme de aquí. Supongo que se ha dado cuenta de que no podrá sacarme de aquí sin más. No sin una pelea  con los tipos borrachos de la multitud.

      Se hace un silencio tras la oferta de Niall y el locutor parpadea, pareciendo sorprendido de que haya subido tanto.

      "¡Vendido!", dice y mi cabeza da vueltas.

      No estoy segura de si estoy contenta de que me haya ganado o no. Supongo que es mejor que algunos de los tipos con aspecto de malvados del público, pero no es así como pensé que iría. Me gustaría que Niall sólo me quisiera, no que me comprara.

      Nunca pensé que lo habría visto  aquí, y mucho menos que pujaría por mí y me ganaría y eso me despista. Tal vez por eso no lucho contra él cuando sube al escenario, me agarra y me lleva a la esquina de la sala.

      Observo como rebusca en la bolsa que tiene en sus manos, sacando una sudadera y envolviéndome en ella.

      "No deberías estar vestida así delante de todos estos tipos. No deberías ir vestida así delante de nadie", dice y yo trago saliva, con la rabia a flor de piel.

      "Obviamente te ha gustado. Has pagado dos de los grandes por él", le recuerdo, y mi mano se posa en mi cadera amartillada mientras él se apresura a subir la cremallera.

      "No es por eso...", empieza, pero el locutor le interrumpe.

      "Pago", dice, con voz aburrida y me pregunto cuántas veces vende la virginidad de la gente.

      Niall pone un montón de billetes en la mano del hombre y los cuenta, sacando su parte y pasándome el resto.

      "Gracias", murmuro, pero él ya está volviendo al escenario.

      "¿Tienes un bolso o algo?" , me pregunta Niall, mirando por la esquina de atrás.

      "No, sólo he traído el teléfono, las llaves y el DNI", le digo, sacando los objetos de los bolsillos de la bata.

      "Bien", dice, asintiendo ligeramente y estoy a punto de preguntarle por qué, cuando se mueve.

      Niall me agarra, me levanta en brazos y me saca de la habitación.

      "Puedo caminar", le digo, con mi mano agarrando su nuca para poder sujetarme.

      Niall no me contesta y mis pies están prácticamente llorando de alivio, así que no me peleo con él por ello.

      Me saca por la puerta trasera y dobla la esquina, y sólo se detiene al llegar al lado de un todoterreno antiguo. Quiero decirle que mi coche está aparcado unas manzanas más allá, pero cuando miro su cara, decido no hacerlo.

      Parece furioso. Sus ojos son duros, peligrosos, y su mandíbula está tan apretada que me sorprende que no se haya roto un diente. Parece magnífico, tan poderoso, como un dios vengador.

      Estoy acostumbrada a ver a Niall cuando está con su hermana. Entonces siempre está sonriendo, tan relajado, pero me  dì cuenta de que había cierta tensión en él. Cuando me enteré de que era boxeador y que entrenaba en el gimnasio King's Gym, a la vuelta de la esquina, no me sorprendió.

      Niall me mete en el lado del copiloto, su tacto es suave mientras me ayuda a subir al asiento y me abrocha el cinturón. Luego rodea el capó y me quedo preguntándome qué pasará ahora.
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      Niall

      

      He imaginado a Everly en mi apartamento un millón de veces antes, pero nunca había sucedido así. No puedo creer que la haya comprado como si fuera una propiedad. Definitivamente no estoy de acuerdo con lo que hice, pero no podía dejar que otro la ganara. Conozco el tipo de hombres que frecuentan esas peleas clandestinas y no podría vivir conmigo mismo si ella se fuera a casa con uno de ellos.

      ¿Por qué la he traído aquí?

      Debería haberla acompañado hasta su coche o haberla llevado yo mismo a casa para asegurarme de que llegara bien. No pensaba con claridad. Sólo sabía que tenía que sacarla de allí y alejarla de los ojos de todos esos asquerosos.

      “Puedes servirte de cualquier cosa en el dormitorio", le digo mientras la dejo entrar en mi casa.

      Me mira antes de girarse para ver mi casa. Vivo a pocas manzanas del King's Gym y del Monroe's Diner. Está cerca de Main Street y del centro. No es el edificio de apartamentos más bonito de la ciudad, pero me viene bien.

      Está bastante desnudo. No tengo muchas pertenencias, ni baratijas ni fotos de la infancia. Hay unas cuantas fotos enmarcadas de Nora y yo que fueron tomadas en los últimos años, y algunas de Gray también.

      El resto de las paredes están míseras . Tengo un sofá de cuero que dejó el anterior inquilino y una televisión de pantalla plana. Las encimeras de la cocina están llenas de proteínas en polvo y algunos plátanos.

      "¿Acabas de mudarte?" pregunta Everly despreocupadamente mientras se pasea por la encimera de la cocina y yo meto las manos en los bolsillos de mi shorts.

      "No".

      Se ríe de eso, me sonríe por encima del hombro y si no hubiera estado enamorado de ella antes, verla tan perfecta en mi cocina me habría hecho prendar .

      Dios, las cosas que hace a mi corazón.

      "¿Cuándo vamos a hacerlo?" pregunta Everly al cabo de unos minutos y yo ahogo a una carcajada.

      "¿Qué?"

      "¿Cuándo me vas adesvirgar ?", pregunta ella, cruzando los brazos sobre el pecho.

      La miro fijamente, preguntándome si realmente piensa que yo lo haría.

      "Nosotros... no estamos. Nunca habrías tenido que  estar allí en primer lugar. ¿Por qué estabas allí?" ,pregunto, mi ira inundando de nuevo mi sistema.

      "No es un asunto tuyo".

      "Hagamos un intercambio entonces. Dime por qué estabas allí y puedes quedarte con el dinero".

      No tengo intención de recuperar el dinero y creo que ella lo sabe.

      "¿No me quieres? Seguro que has pagado mucho dinero por la oportunidad de ser el primero en tenerme".

      Quiero decirle que seré el  único , pero ahora no parece ser el momento adecuado. Respiro profundamente por la nariz, mirando por las ventanas el oscuro horizonte de Pittsburgh mientras intento calmarme. Cada vez que la veo con mi sudadera, con sus piernas desnudas asomando por la parte inferior, me siento de todo menos tranquilo.

      "¿Y bien, Niall? ¿No me quieres?", me pregunta y vuelvo a mirar hacia  ella.

      "Por supuesto".

      "Entonces vamos."

      "¡No!",digo mientras ella se vuelve hacia el dormitorio.

      "¿Por qué no?"

      "No quiero hacerlo. Así no", admito, y la tensión en el aire se intensifica.

      "¿No así? ¿Qué significa eso?"

      Me paso las manos por el pelo, deseando haberme duchado antes de tener esta conversación.

      "No debería haberte traído aquí", murmuro y ella se mueve sobre sus tacones.

      "¿Qué querías decir con "no así"?", vuelve a preguntar.

      "Significa que siempre te he deseado, Everly. Desde el primer día".

      Ella abre la boca, pero yo sigo.

      "Pero he estado muy concentrado en mi entrenamiento y en mi próximo combate".

      "¿Y no puedes concentrarte en dos cosas a la vez?", me pregunta y trago saliva.

      ¿Por qué es tan importante este momento?

      "Sé que te mereces más que eso, más que las migajas de atención que puedo ofrecerte ahora mismo. No tengo tiempo libre. Ahora mismo no", le digo y ella se muerde el carnoso labio inferior.

      "¿No crees que tal vez debería ser yo quien decidiera lo que me merezco?", pregunta y yo la miro fijamente, preguntándome qué hacer ahora.

      Mis dedos se estiran y se enroscan en mi palma. Una y otra vez. Nos miramos fijamente hasta que no lo aguanto más y cierro la distancia entre nosotros.

      "¿Quieres esto? ¿Me quieres a mí? Tengo que saberlo, Everly".

      Se sonroja y vuelve a morderse el labio, y se me hace agua la boca al verlo. Quiero hundir mis dientes en ese labio. Quiero explorar todo su cuerpo con mis dedos y mi lengua.

      "Sí. Yo también quiero esto".

      Eso es todo lo que hace falta, y no puedo contenerme más. Mis manos se sumergen en su pelo mientras mis labios encuentran los suyos y me pierdo en mi Ever.

      La beso como si estuviera hambriento de ella.

      No, es más que eso. La estoy besando como si fuera lo único que necesito y ahora mismo lo siento mucho así. Mis labios reclaman los suyos y mi lengua lame su boca.

      Sabe a menta y a whisky y me pregunto si habrá bebido algo de valor líquido antes de subir allá esta noche.

      Mis manos se deslizan por sus costados y agarro su gruesa cintura, apretándola más contra mí. Ambos gemimos cuando mi polla se introduce entre nosotros y no puedo evitar empujarla ligeramente.

      Me encanta su cuerpo. Cada una de sus curvas encaja perfectamente en mis grandes manos. Está hecha para ser amada. Está hecha para mí.

      No subo a tomar aire ni a otras cosas molestas así. Es como si hubiera olvidado que respirar es importante, o tal vez ya no me importa. No puedo negar que besar a Everly sería una buena forma de morir.

      El teléfono de Everly empieza a sonar, vibrando entre nuestros muslos y la suelto de mala gana cuando empieza a retirarse.

      "Tengo que controlarlo. Podría ser Ethan o Sylvie", me susurra y doy otro paso atrás desde ella.

      "¿Quién es Ethan?" Pregunto mientras saca el móvil del bolsillo de su bata.

      Tiene que luchar para sacarlo de debajo de mi sudadera y mi polla palpita cuando la bata se sube, mostrándome aún más su piel perfecta.

      "Mi hermano", dice ella, pulsando aceptar y tardo un segundo en recordar lo que acabo de preguntarle.

      "Hola, Sylvie. ¿Todo bien?", pregunta al contestar el teléfono.

      Me apoyo en el mostrador, observándola. Se retuerce la faja de la bata con los dedos mientras escucha todo lo que está diciendo Sylvie al otro lado de la línea.

      Ni siquiera sabía que Everly tenía un hermano. No nos conocemos tan bien como me gustaría y me propongo rectificar eso de inmediato.

      De hecho, creo que empezaré esta noche.
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      Intento sofocar otro bostezo mientras lleno los saleros en un puesto del fondo. Estoy en el Monroe's Diner y hay una tregua en clientes. Tiempos como este son aburridos y hacen que mis horas de trabajo pasen como un caracol, pero es agradable despreocuparse. Diría que me paganigualmente, pero como la mayoría de mi dinero proviene de las propinas, eso no es exactamente cierto.

      "El servicio de este lugar es una mierda", bromea Sylvie mientras se desliza al otro lado de la cabina.

      "¿Por eso las propinas han sido tan bajas?" Pregunto con una sonrisa y ella se ríe, mirando a las mesas vacías.

      "Podría ser uno".

      "¿Qué haces aquí? ¿Quieres comer algo?" Pregunto y ella niega con la cabeza.

      "No, ya he comido. He salidotemprano del trabajo hoy y he pensado depasarme para que pudiéramos hablar de lo de anoche".

      Mi cara se sonroja al recordar las miradas que me echó Sylvie cuando Niall me dejó anoche con un beso de buenas noches bastante apasionado. Me dí  cuenta de que quería preguntarme más sobre el tema, pero los dos estábamos agotados y luego Ethan se despertó y fui capaz de usar eso como excusa para evitar de contarle todo.

      Ella fue la que me llevó a buscar el coche esta mañana después de acompañar a Ethan al colegio, pero debía estar demasiado cansada para acordarse porque no había mencionado a Niall ni una sola vez. Pensé que tal vez se había olvidado.

      Debería haber sabido que ella no me dejaría salirme con eso antes de venir a escuchar todo.

      "¿Y lo de anoche?" Pregunto, tratando de hacerme la tonta mientras enrosco el tapón en otro salero.

      "Empecemos con el hombre sexy que te dejó y no podía dejar de mirarte".

      "Oh, él".

      "Sí, él".

      Nos miramos fijamente durante un rato y noto como se me calienta la cara.

      "Se llama Niall y es un boxeador que está a la vuelta de la esquina en el King's Gym. Viene aquí los viernes a comer con su hermana y me compró anoche".

      "¿Él ganó tu virginidad?", susurra, y yo asiento.

      "Pensé que sonaba dulce hasta que me dijiste eso. ¿Por qué estaba en una subasta de virginidad?"

      "No estaba. Estaba allí para luchar y por casualidad me vio. De hecho, me salvó".

      "Y él..."

      "No. Dijo que me quería, pero no así".

      Veo que Sylvie se derrite ante eso y asiento con la cabeza.

      "Lo sé", digo cuando empieza a abanicarse.

      "¿Cuándo vas a volver a verlo?", me pregunta, tomando un trago de mi agua antes de pasarme el vaso.

      "No lo sé. Intercambiamos números, pero aún no he tenido noticias suyas hoy. Ahora mismo está ocupado con los entrenamientos y me avisó de que  habría tenidopoco tiempo".

      "Espero que te mande un mensaje pronto. Anoche erais muy guapos juntos".

      "Yo también", admito, llenando otro salero.

      "¿Cómo estuvo Ethan?",pregunto después de un minuto y ella se vuelve a sentar en su asiento.

      "Bien. Comimos pizza, hizo los deberes y luego jugamos a los ochos locos por una hora seguida, vimos algo de televisión y se quedó dormido en el sofá".

      "Creo que lo has agotado. Estaba medio dormido cuando lo dejé en la escuela esta mañana".

      "Yo también", dice Sylvie riendo.

      "Me alegro de que os hayáis divertido. No ha tenido mucho de eso en su vida", susurro y ella se acerca a la mesa, agarrando mi mano.

      "Ahora te tiene a ti. Sé que es mucho más feliz contigo".

      Asiento con la cabeza, tragando con fuerza.

      Ser padre es mucho más difícil de lo que pensaba. Siento que estoy constantemente preocupada por él. ¿Está feliz? ¿Está comiendo lo suficiente, durmiendo lo suficiente? Entre estar al día con él y asegurarme de que mantenga sus notas y disfrute de la vida por una vez , estoy al límite.

      Tal vez debería haberle dicho a Niall que no era el único con una agenda frenética.

      Realmente no me preguntó mucho sobre Niall. Bueno, eso no es cierto, lo hizo, pero no le di tanta información.

      Me pregunto si Niall querrá quedarse cuando sepa que Ethan siempre será lo primero para mí. ¿Cuántos chicos de mi edad quieren criar a un niño que no es suyo?

      "Tengo que hacer algunos recados, pero te veré más tarde. ¿Quieres cenar en mi casa esta noche?", pregunta Sylvie mientras se prepara para salir.

      "Claro. ¿Necesitas que te lleve algo?"

      "¡Sólo tú y Ethan!", dice antes de abrazarme y dirigirse a la puerta.

      Termino de llenar los saleros y limpio. La cafetería sigue muerta y me pregunto si debería pedir de irme a casa antes. Todavía estoy muy cansada por la noche que he pasado y me vendría muy bien una siesta antes de tener que recoger a Ethan de la escuela.

      Sin embargo, no puedo renunciar a la oportunidad de las propinas, así que me aguanto y empiezo a limpiar las mesas, rezando para que entre alguien más.

      Recibimos unos cuantos clientes más y, cuando ficho, me quedo pensando si quedarme esas dos horas más ha merecido la pena por los veinte dólares de propina.

      Necesito encontrar un trabajo diferente, un trabajo mejor pagado, pero es difícil en esta economía. Sin embargo, mientras me dirijo a casa, me prometo empezar a solicitar diez trabajos al día. Tiene que haber algo mejor que esto.

      Mi móvil suena cuando entro en nuestro piso y lo saco, preguntándome, esperando que sea Niall. Pero no reconozco el número que aparece en la pantalla.

      "¿Hola?" Respondo y hay un momento en el que parece que alguien va a decir algo, pero en lugar de eso, no hay más que silencio.

      "¿Hola?",lo intento de nuevo y un segundo después la línea se corta.

      Frunzo el ceño ante la pantalla, preguntándome a qué viene todo eso, pero no lo medito durante mucho tiempo.

      Tal vez ese fue mi primer error.
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      "¡Mantén las manos en alto!" ,Kit llama a Brooks mientras entro en el Gimnasio del Rey.

      El lugar ya está bastante concurrido y sólo son poco más de las ocho de la mañana. Mucha gente entra en el gimnasio para entrenar por la mañana. Los chicos que se entrenan para ser profesionales vienen a esta hora y se quedan hasta más tarde para evitar las prisas.

      Kit, mi entrenador, me saluda con la cabeza cuando paso por él, dirigiéndome a los vestuarios. Brooks levanta la mano cuando paso. Está ocupado bebiendo de su botella de agua. Brooks acaba de llegar a la ciudad. Estuvo en el ejército durante unos años y, cuando se lesionó, lo enviaron de vuelta a Estados Unidos.

      No lo conozco muy bien, pero parece un buen tipo. Todavía se está curando de sus lesiones, así que no es uno de los tipos que quieren ser profesionales. Creo que ahora hace algo en informática como su trabajo de día.

      Me meto en el vestuario de hombres y no puedo evitar de mirar mi teléfono. Anoche conseguí el número de teléfono de Everly cuando la dejé en su casa y me muero por usarlo desde que me fui de su casa.

      ¿Está en el trabajo ahora mismo? O tal vez aún esté durmiendo. Fue una noche larga para ambos y estoy seguro de que está cansada.

      "¿De qué te ríes?" ,pregunta Finn mientras cierra la puerta de su taquilla.

      "Nada", digo, metiendo el teléfono de nuevo en el bolso.

      "Ajá", dice, sin creérselo.

      Finn y yo empezamos en el King's Gym más o menos al mismo tiempo. A veces entrenamos juntos en el gimnasio, pero no estamos en la misma categoría de peso, así que no luchamos de forma competitiva.

      "¿De dónde te has hecho el moratón?" ,Finn pregunta y yo me paso los dedos por el moratón de la mandíbula.

      Finn es una de las únicas personas del gimnasio que sabe que lucho en los combates clandestinos. No está necesariamente de acuerdo con ello, pero lo entiende. Él también está luchando por el dinero después de haber cortado con sus padres. No sé mucho sobre eso, sólo que su padre es un personaje y su vida es mejor sin él en ella, incluso si eso significa sin todo su dinero.

      "Hola", dice Jameson cuando se une a nosotros en las taquillas.

      Dejo escapar un suspiro, aliviada por no tener que responder a la pregunta de Finn y lidiar con sus miradas de desaprobación durante el resto del día.

      "Hola, tío. ¿Cómo va todo?" ,le pregunto y él gime.

      "¿Conocéis a alguna canguro o niñera?", pregunta, y Finn y yo nos quedamos mirándole. "Claro", dice después de un rato.

      El hermano y la cuñada de Jameson murieron hace unas semanas, dejando una hija. Una hija de la que Jameson es ahora el tutor.

      Faith sólo tiene cuatro años y Jameson no sabe qué hacer con ella. Creo que yo tampoco lo sabría. No puedo ni imaginarme aprendiendo a criar a un niño y a la vez llorando la pérdida de ese último trozo de familia que me quedaba.

      "¿Cómo está Faith?" ,le pregunto y se queda mirando su taquilla.

      "Echa de menos a su madre y a su padre", dice en voz baja y Finn y yo apartamos la mirada ante la emoción que se nota en su tono.

      "Lo siento, tío", dice Finn y yo me asiento.

      "¿Podemos hacer algo para ayudar?" ,pregunto.

      "Empezó la terapia esta semana, pero la terapeuta dijo que está demasiado tiempo sola. Le recomendó una niñera o un canguro".

      "Te avisaré si me entero de algo", dice Finn.

      Jameson asiente, bajando la cremallera de su jersey y poniéndose la ropa de gimnasia.

      "¿Alguno de ustedes está entrenando hoy?" ,pregunta Kit al asomar la cabeza.

      "Sí, ahora mismo salgo", digo mientras guardo mi bolsa en la taquilla.

      Finn sale y Jameson cierra la puerta de su taquilla, saliendo conmigo. Nos separamos en cuanto salimos de los vestuarios. A cada uno de nosotros le gusta calentar de una manera diferente. Jameson empieza con algunos estiramientos en las colchonetas de la esquina. A Finn le gusta salir a correr un par de veces alrededor de la manzana antes de empezar. Yo empiezo en las cintas de correr del otro lado del gimnasio.

      Kit está terminando con Brooks, y observo cómo le muestra un nuevo movimiento. Kit fue un boxeador profesional con una carrera increíble. Se lesionó el hombro hace unos años y volvió a Pittsburgh para abrir este lugar.

      Es el entrenador principal aquí, aunque tiene algunos que le ayudan con los nuevos luchadores. Nos ha estado entrenando a Finn, Jameson y a mí durante los últimos dos años y medio y es la razón por la que todos estamos preparados para ser grandes nombres en el deporte.

      Me estiro durante un minuto, agachándome y asegurándome de que mis zapatos están bien atados antes de subirme a la cinta de correr y empezar a calentar.

      Mis pensamientos vuelven a la noche anterior y a mi Ever. Tal vez  habría tenido que enviarle un mensaje esta mañana al despertarme. Me preocupaba despertarla, pero no quiero que tome mi silencio como desinterés.

      "¡Estás aflojando, Mason!" ,Kit llama y yo me despierto.

      Necesito mantener la cabeza en el juego. Necesito ganar mi partido dentro de dos semanas para poder lanzar mi carrera.

      Pulso los botones de la cinta de correr, aumentando la velocidad mientras empiezo a correr. Necesito olvidarme de Everly ahora mismo. Al menos mientras me entreno.

      Le enviaré un mensaje de texto cuando termine aquí, me prometo a mí mismo, y luego hago todo lo posible para mantener mi cabeza concentrada en el entrenamiento.
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      Es viernes y no puedo esperar a que Niall venga a comer con su hermana, Nora. No paro de mirar el reloj y de mirar la puerta. Soy una tonta enamorada y eso es un problema teniendo en cuenta que solo nos hemos estado mensajeando  en los últimos dos días.

      Ni siquiera estoy seguro de que estemos oficialmente juntos.

      Sé que le gusto. Lo ha dejado muy claro desde la subasta de la virginidad. Todavía no me ha invitado a salir y sé que me avisó de que estaba ocupado, pero ¿el hecho de que no intente hacer planes es una mala señal?

      Nora llega primero. Suele hacerlo para sus almuerzos y le sonrío mientras me dirijo a su mesa habitual.

      "Hola, Everly. ¿Cómo has estado?" ,Nora pregunta mientras se desliza en la cabina.

      "No puedo quejarme. ¿Y tú?" , pregunto mientras me apoyo en la mesa para charlar con ella.

      Siempre me ha gustado Nora. Es dulce, divertida y muy inteligente. Sé que hace algo con los ordenadores, pero no sabría decirte exactamente qué.

      "¡Ocupado! ¿Quién iba a decir que la planificación de la boda sería tan mala?"

      "¿Cuándo es el gran día?" , pregunto y ella sonríe mientras piensa en su prometido.

      "El mes que viene. El diecisiete", dice, sonriendo hacia mí.

      "Felicidades de nuevo", le digo y ella asiente.

      "Gracias. No pensé que sería tan agitado. Quiero decir, sólo estamos teniendo una pequeña boda con nuestros amigos más cercanos. Se suponía que iba a ser de bajo perfil y relajada, pero parece que se está descontrolando más y más cada día."

      "¿Gray te está ayudando con todo esto?"

      "Sí, lo hace muy bien, pero su horario es más loco que el mío. Sólo puede ir a las citas por la mañana y entre los perros y los recados, no tenemos tanto tiempo libre."

      "Estoy segura de que lo resolverás. Dime si puedo ayudarte con lo que sea", le ofrezco y me sonríe.

      "Gracias, Everly".

      La puerta se abre y Niall entra. Nuestras miradas se cruzan y ahí está.

      Esa chispa instantánea. Esa conexión.

      Es como si nuestras almas se conocieran, pudieran reconocer lo importante que es el otro, con sólo una mirada.

      "Hola", le saludo mientras se dirige hacia nosotros.

      "Hola", dice, inclinándose y rozando un rápido beso en mis labios.

      Me sorprende un poco que lo haya hecho delante de su hermana, pero no puedo decir que me moleste.

      Eso tiene que ser una buena señal de lo que siente por mí, ¿no?

      "Te he echado de menos", me susurra Niall al oído y yo me sonrojo, inclinándome a su lado.

      "Yo también te he echado de menos", le susurro y me besa por debajo de la oreja.

      Me estremezco, me inclino aún más hacia él y sus brazos me rodean la cintura.

      "Oye, hermano", dice Nora detrás de nosotros y yo salto, intentando alejarme de él, pero no me deja llegar lejos.

      "Hola, Nora. ¿Ya has pedido?"

      "No, en realidad acabo de llegar".

      "Os traeré el agua", digo, apartándome de Niall y volviendo a toda prisa detrás del mostrador.

      Cuando me asomo por encima del hombro a su puesto, me mira fijamente. Sonríe cuando nuestros ojos se encuentran y se pegan el uno al otro.

      Una sartén repiquetea en la cocina y me libero del hechizo, del control que Niall tenía sobre mí. Cojo sus aguas y respiro profundamente antes de dirigirme a su mesa. Mi teléfono suena en el bolsillo del delantal cuando dejo las tazas y aprieto los dientes.

      Sigo recibiendo llamadas de este número, pero nunca dicen nada cuando contesto. Cuelgan al cabo de un minuto y me quedo con los nervios de punta. He intentado devolverles la llamada dos veces, pero nadie responde y el buzón de voz no está configurado.

      "¿Todo bien?" , Niall pregunta y yo asiento con la cabeza, sin mirar a los ojos.

      "¿Están tomando lo de siempre?" , pregunto, sacando mi libreta de pedidos y un bolígrafo.

      "¡Sí, por favor!", dice Nora, tomando un trago de su agua.

      "Sí, ¿puedes tomarte un descanso pronto? ¿Tal vez comer con nosotros?" , pregunta Niall y me muerdo el labio inferior.

      No quiero quitarle tiempo a su hermana. Sé que no se ven mucho y es obvio que están cerca.

      "Puedo en unos cuarenta minutos", digo y él asiente.

      Anoto su pedido mientras vuelvo al mostrador. La cafetería está bastante ocupada con el ajetreo del almuerzo y me paso los siguientes cuarenta y cinco minutos tomando pedidos y sacando comida. Nora me saluda con la mano mientras se dirige a la puerta, y yo sonrío y le devuelvo el saludo.

      Niall sigue en la cabina y yo cojo dos trozos de tarta, uno de manzana y otro de chocolate, y me dirijo a su cabina.

      "¿Qué tal el almuerzo?" , pregunto mientras me deslizo en la cabina frente a él.

      "Bien. Nora está ocupada planeando la boda y todavía están tratando de entrenar a esos cachorros".

      "¿Ha habido suerte con eso?" , pregunto, pasándole el trozo de tarta de manzana.

      "Sí, creo que sí, pero teniendo en cuenta lo hiperactivos que eran esos pequeños cachorros, no estoy seguro de que eso sea decir mucho".

      Me río de eso. He escuchado algunas de las historias de Nora sobre los cachorros de ella y Gray, Moose y Marley. Parece que son un verdadero problema, pero siempre sonríe cuando habla de ellos y sé que le encantan sus travesuras.

      "Entonces, ¿no vas a adoptar ningún perro pronto?" , pregunto mientras doy un mordisco a mi tarta.

      "Al menos no pronto".

      "Qué pena. Me encantan los perros", digo con un suspiro y él se sienta más recto en su asiento.

      "¿Tienes un perro?"

      "No, pero me encantaría tener uno para Ethan y para mí algún día".

      "¿Ethan vive contigo?"

      "Sí. Se mudó conmigo hace unos meses cuando nuestra madre se fue".

      "¿Ella lo dejó solo?", pregunta, y puedo ver lo enojado que está sólo de pensar en eso.

      "Sí. En realidad nunca iba a ganar el premio a  madre del año, pero nunca pensé que se levantaría y lo abandonaría así".

      "Mis padres también apestan. Mi padre era un alcohólico de alto funcionamiento y un narcisista. Se preocupaba mucho por nuestra reputación. Somos de un pueblo pequeño y todo el mundo se conoce. Lo que significa que todo el mundo sabía que era un gilipollas, por mucho que intentara ocultarlo".

      "Lo siento mucho, Niall".

      "Está bien. Me quedé por aquí hasta que Nora y Gray se graduaron en el instituto y luego los tres nos fuimos de la ciudad. Gray y Nora volvieron para el funeral de su padre hace unas semanas, pero yo no he vuelto desde que me fui."

      "¿Y tu madre?" , pregunto, queriendo saber todo lo que hay que saber sobre él aunque esté siendo entrometida.

      "Falleció justo después de que naciera Nora".

      "¿Así que la criaste?"

      "No sé si iría tan lejos", dice, agachando la cabeza, pero puedo ver la verdad.

      Eso explica porque estén tan cerca incluso con la diferencia de edad.

      "¿Y tú?" , pregunta Niall y puedo notar que quiere cambiar de tema.

      "Siempre estuvimos solos mi madre y yo. Creo que ni siquiera sabe quién es mi padre, y dejé de preguntar cuando no me dio una respuesta directa. Parecía que se enfadaba cuando sacaba el tema".

      "¿Nunca intentaste encontrarlo?"

      "No, para cuando me interesé de eso, mi madre estaba con Mark y luego nació Ethan y como que me olvidé del tema".

      "¿Mark es tu padrastro?"

      "No. Se fue unos meses después de que naciera Ethan.  Llevamos años sin verlo".

      "¿Qué edad tiene Ethan?"

      "Acaba de cumplir ocho años hace unos meses".

      "Es para lo que necesitabas el dinero".

      No pregunta. Es una afirmación y yo simplemente asiento con la cabeza.

      Terminamos nuestras tartas y hablamos de temas más ligeros. Me habla de los entrenamientos y del combate que se avecina y yo le pongo al corriente de mi búsqueda de empleo. Es agradable tener a alguien con quien hablar de todo, además de Sylvie.

      "Debería volver al trabajo", le digo mientras entran algunos clientes más.

      "¿Me acompañas a mi coche antes de hacerlo?", me pregunta y yo asiento.

      Dejo los platos detrás del mostrador antes de salir con Niall. Está aparcado a la vuelta de la esquina y me coge de la mano para acercarme a su todoterreno.

      "Llevo días queriendo hacer esto", susurra antes de que sus labios se posen en los míos y me pierda en él.

      Sabe a la tarta de manzana que acaba de comer y creo que voy a tener que comprarme un trozo antes de irme a casa esta noche.

      Me empuja contra su coche, su cuerpo duro se amolda a mi cuerpo blando. Debería sentirme avergonzada por la forma en que estoy cuando él parece un modelo andante y parlante, pero sé que a Niall le encanta mi cuerpo. Apenas puede apartar sus manos de mí y cada vez que cree que no estoy mirando, puedo sentir sus ojos recorriendo mi cuerpo.

      Me hace sentir hermosa y deseada y eso no es algo que haya sentido antes en mi vida. Mi madre solía decirme que tenía que dejar de comer tanto o iba a morir sola. Siempre estuvo muy orgullosa de su figura, pero incluso con eso, nunca pudo retener a un hombre. Todos la usaban y la tiraban cuando terminaban.

      Me prometí a mí misma que nunca sería como ella. Es una de las razones por las cuales nunca había salido con nadie y por las cuales aún conservaba mi virginidad a los veintitrés años. Quería encontrar un hombre que me amara y que estuviera en esto a largo plazo.

      Creo que ese hombre es Niall.

      Un claxon de coche hace sonar a Niall mientras se separa lentamente de mí. Apoya su frente en la mía y ambos aspiramos el aire que tanto necesitamos.

      "Esta noche trabajo a las siete, pero te mandaré un mensaje cuando pueda", me dice y yo asiento.

      "De acuerdo".

      "Sin embargo, mañana estoy libre. Déjame llevarte a una cita apropiada".

      "Vale", vuelvo a decir, mis mejillas se vuelven rosas.

      "¿Te recojo a las seis?"

      "Tengo que ver si encuentro a alguien que cuide a Ethan", le digo y él asiente.

      "Mándame un mensaje cuando lo sepas. Si no encuentras a nadie, también podemos hacer algo con él", me ofrece y sonrío.

      "Te  avisaré".

      Asiento con la cabeza y me besa otra vez rápidamente antes de apartarse, dejándome volver al trabajo. No puedo evitar mirarle por encima del hombro cuando llego a la puerta de la cafetería y él sonríe, asintiendo una vez antes de subirse a su todoterreno.

      Sonrío mientras vuelvo al trabajo.
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      Hace una semana que le pedí a Everly que saliera conmigo y, aunque sabía que encontrar el tiempo en la agenda de ambos sería un reto, no pensé que fuera tan difícil.

      "Estás un poco blando, Mason", comenta Kit mientras cojo una toalla y me limpio la cara.

      Sé que tiene razón. He estado comiendo en el restaurante casi todos los días ya que es el único momento en que puedo ver a Everly. Desafortunadamente para mí, eso significa que la comida de la cafetería se está metiendo en mi dieta. Me he levantado temprano para correr algunos kilómetros extra, pero mi cuerpo no está funcionando a lo máximo por toda la comida grasosa.

      Sé que no podré comer allí la semana que viene en los preparativos para el combate y ya estoy echando de menos ver a mi chica todos los días.

      "Estoy trabajando en ello, entrenador", le digo y él se limita a asentir con la cabeza, dándome un repaso.

      "Hoy te he visto bien ahí fuera", me dice y yo sonrío.

      "Gracias. Me he sentido bien".

      "Estarás listo para esa pelea la semana que viene. Lo tienes", me dice y el orgullo se hincha en mi interior.

      Kit es sólo unos años mayor que yo, pero lo he admirado desde que empecé a entrenar aquí. Es un tipo honrado, un gran entrenador y un buen amigo. Siempre está ahí si uno de nosotros necesita consejo o hablar de algo. Creo que tal vez por eso King's Gym tiene tanto éxito.

      "Disfruta de la noche", dice, dándome una palmada en el hombro mientras se dirige a su despacho en la parte de atrás.

      "Gracias", le digo, dirigiéndome a la puerta.

      Esta noche es mi única noche libre y estoy decidido a pasarla con Everly. Me dijo que tenía que ver si podía conseguir un amigo para cuidar a Ethan. Le dije que podía traerlo con nosotros y que podíamos hacer algo para niños, pero creo que los dos estamos desesperados por pasar un tiempo a solas.

      Sin embargo, tengo curiosidad por conocer a su hermano. Está claro que están unidos y que ella haría cualquier cosa por él, como yo lo haría por Nora. Si él es importante para mi Ever, entonces sé que también lo será para mí.

      Mi teléfono zumba cuando subo al coche y me apresuro a sacarlo. Es un mensaje de Everly y suelto un grito cuando me dice que ha encontrado a alguien para quedarse con Ethan. Le respondo que la recogeré a las seis y me envía un pulgar hacia arriba.

      Ahora sólo tengo que preparar todo antes de que llegue la hora de recogerla.

      Paso la tarde haciendo recados y asegurándome de que todo esté perfecto para esta noche. Me apresuro a ducharme y  paso por la floristería antes de ir a recoger a Everly.

      Llego a su edificio de apartamentos y estoy aparcando cuando miro y veo a Everly saliendo por la puerta principal.

      "Oye, iba a subir a buscarte", le digo mientras salto de mi coche para saludarla.

      "Oh, lo siento. ¿Quieres que vuelva a subir?", me pregunta con una sonrisa y no puedo evitar acompañarla.

      "Divertidísimo", digo con una sonrisa mientras le paso el ramo de flores que he elegido para ella.

      "Gracias. Son preciosas", dice, enterrando su cara en las flores y respirando su dulce aroma.

      "No tan hermosa como tú", le digo, abriendo la puerta del pasajero para ella.

      "¿Cuál es el plan para esta noche?", me pregunta mientras me saco al tráfico y me dirijo a mi casa.

      "Alguna cena, tal vez un baile o una película", insinúo y ella sólo sonríe.

      Charlamos un poco mientras conducimos y pronto entro en mi plaza de aparcamiento y conduzco a Everly al interior. Subimos las escaleras hasta la azotea y le abro la puerta.

      Everly jadea al salir al tejado.

      "¿Siempre es así aquí arriba?", me pregunta y yo niego con la cabeza.

      "No, esto lo he hecho hoy para nosotros", digo, señalando las luces parpadeantes colgadas en lo alto y la mesa para dos que hay junto al borde.

      Tenemos una gran vista del río y de la ciudad y he puesto un altavoz para no escuchar sólo el ruido del tráfico.

      "¿Tienes hambre?" ,le pregunto, tomando su mano y llevándola a la mesa.

      "Me muero de hambre", admite y le acerco la silla.

      "Vuelvo enseguida", le digo, bajando las escaleras a mi casa para coger la comida que he cogido antes.

      Introduzco el pollo en el horno y pongo el temporizador antes de volver a subir los aperitivos. Me lleva dos viajes llevar todo de vuelta a la azotea. Everly nos sirve una copa de vino mientras yo coloco la tabla de embutidos y otros aperitivos que he preparado.

      "Esto tiene una pinta increíble", me dice mientras añade parte de la comida a su plato.

      "Gracias. No soy un gran chef, pero sé hacer algunas cosas".

      "Soy un poco desastre en la cocina", admite y me cuenta de algunos de sus percances.

      Suena la alarma de mi teléfono y me excuso para ir a por los platos principales. Emplato el pollo, las patatas y el brócoli y subo los dos platos.

      "Espero que esto esté bien. Todavía tengo que comer sano para mi pelea".

      "Es perfecto", dice, tomando un sorbo de su vino.

      Cenamos y me cuenta más cosas sobre Ethan y su infancia en Pittsburgh. Se salta las partes tristes y no menciona ni una vez a su madre. Lo entiendo. Cuando le cuento cómo crecí en Rosewood, Colorado, tampoco menciono a mi padre.

      "¿Quieres postre?" ,pregunto, pensando en la tarta de queso que compré en la panadería esta tarde.

      "No, estoy demasiado llena. Pero tal vez más tarde", dice con una sonrisa brillante.

      Asiento con la cabeza, apilando nuestros platos y empezando a despejar un poco la mesa.

      "Gracias por hacer todo esto por mí. Nunca nadie se había esforzado tanto por mí", dice en voz baja y yo frunzo el ceño.

      "Deberías haberlo tenido, Ever", le digo con sinceridad.

      "Me encanta estar aquí arriba, pero hay algo más que quería ver".

      "¿Qué es eso?"

      "¿Puedo ver tu habitación?"
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      "Así que esto es todo", digo, paseando por su habitación.

      Está amueblado como el resto de su apartamento, en el sentido de que no hay casi nada en él. Hay una cama grande pegada a una pared y una mesita de noche, pero eso es todo.

      "El baño está por ahí y esa puerta es el armario", dice Niall, señalando las dos puertas de la pared del fondo.

      "Me gusta", le digo con sinceridad y él sonríe tímidamente.

      "Gracias".

      Nos miramos fijamente durante un rato y toda la necesidad que he estado sintiendo desde la noche de la subasta de vírgenes me golpea.

      "Nunca he hecho esto antes", le digo mientras me quito los zapatos y Niall me observa como un halcón.

      "No tenemos que hacer nada esta noche. Puedo esperar hasta que estés lista. No voy a ninguna parte, nunca".

      "Te quiero. Hace tiempo que te quiero. No me hagas esperar más", le ruego y él asiente, acercándose a mí.

      Se quita los zapatos y espero que siga desnudándose o que busque mi ropa, pero no lo hace. Sus manos me acarician la cara y me besa suavemente, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.

      Suspiro, hundiéndome en él y dejando que tome el control del beso. Sus dedos se extienden por mi pelo y noto cómo los rizos rojos se escapan de mi coleta.

      "Me encanta tu pelo", murmura Niall mientras libero el resto.

      "Gracias", susurro y él se abalanza, reclamando mi boca una vez más.

      Me besa hasta que mis labios se hinchan y los dos nos quedamos sin aliento. Me besa hasta que me olvido de lo nerviosa que estaba haciendo esto por primera vez.

      Sus manos se deslizan por mi costado y luego nos separamos para que pueda deslizar mi camisa por encima de mi cabeza. Entonces sus labios vuelven a estar sobre los míos.

      No estoy segura de cuándo me apoya en la cama o de cuándo sus manos desabrochan el botón de mis vaqueros.

      Nos separamos y Niall se quita la camiseta, tirándola al suelo. Mi mirada se dirige a su pecho y mis ojos se abren de par en par al ver lo desgarrado que está. Todos sus músculos están definidos y no puedo evitar pasar mis manos por su pecho y por sus abdominales.

      "Yo no me veo así", suelto y luego me doy cuenta de lo tonto que ha sonado.

      Me ha visto antes, así que sabe que no soy una talla cero con un paquete de ocho.

      "Me encanta tu cuerpo", dice, mientras sus manos suben por mis costados y llegan a mi espalda.

      Sus dedos encuentran el cierre de mi sujetador y lo desabrocha, arrastrando lentamente los tirantes por mis brazos.

      Sus ojos se quedan fijos en los míos mientras mi sujetador cae y mi corazón empieza a acelerarse. Sus manos se dirigen a mis vaqueros y me baja la cremallera.

      "¿Y ahora qué?" ,pregunto y él sólo me sonríe.

      "Ahora te hago venir".

      Me empuja hacia atrás y caigo sobre la cama. Jadeo y él se ríe en voz baja mientras me agarra de la cintura de los vaqueros y me baja las bragas por las piernas.

      Estoy desnuda y extendida en su cama y nunca me he sentido más hermosa. La forma en que me mira me hace sentir segura y apreciada.

      "Perfecto", dice Niall, acercándose a mí y enjaulándome con sus manos.

      Sus besos recorren mi cuello y me estremezco bajo él. Esto es agradable, pero siento que quiero más. Necesito más.

      Sus labios capturan uno de mis pezones y yo aspiro con fuerza, arqueándome contra su boca. Su lengua pasa por el pico rígido y siento como si una corriente eléctrica corriera desde ellos hasta ese punto que está directamente entre mis piernas.

      Jadeo y mis dedos se enredan en sus sábanas mientras su boca sigue jugando con mi pezón. Sus dedos encuentran mi otro pecho y acarician el suave montículo.

      Quiero exhortarle a que vaya más rápido, sobre todo cuando se tumba más encima de mí y la cresta rígida de su polla me presiona el centro. Entonces pasa a mi otro pecho, sus dientes rozan el sensible pico y decido dejar que Niall se encargue de esto.

      Me da un último beso en el pecho antes de bajar, sobre mi estómago. Me separa las piernas con los hombros y empiezo a tensarme. Estoy a punto de decirle que no tiene que hacerlo, pero entonces su boca está sobre mí y ambos gemimos.

      Su lengua separa mis pliegues y yo emito un sonido que nunca antes había hecho en mi vida. Es medio gemido, medio grito ahogado, y parece estimular a Niall.

      "¡Oh, Dios mío!" ,grito mientras su lengua rodea mi clítoris y uno de sus dedos rodea mi abertura virgen.

      Me mete el dedo en el interior y siento una punzada de dolor, pero apenas lo noto. No cuando me mete el clítoris en la boca y pasa la lengua por el sensible manojo de nervios.

      "¡Oh, por favor!" ,grito, mis dedos se enredan en su pelo marrón oscuro.

      "Te tengo", dice Niall, con su dedo entrando y saliendo lentamente de mi canal.

      Añade un segundo dedo, tratando de estirarme y prepararme para su polla, y gimo cuando da con un punto en lo más profundo de mí.

      "Eso es", dice Niall mientras mis caderas empiezan a balancearse contra su cara.

      "Te necesito", gimo de nuevo, y él vuelve a enterrar su cara contra mi núcleo empapado.

      Su lengua me lame, sus dedos trabajan dentro de mí y me corro de la nada.

      "¡Niall!" Grito, mis dedos se aprietan en su pelo mientras lo atraigo hacia mí y me corro.

      Me lame durante mi orgasmo y yo me tumbo contra el colchón mientras Niall me besa por el cuerpo. Se arrodilla entre mis muslos abiertos y lo miro mientras se desabrocha los vaqueros y se baja los bóxers por las caderas.

      Se pone de pie, quitándoselos de una patada, y yo me quedo mirando su perfecta polla.

      "¿De acuerdo?" ,pregunta Niall y yo asiento con ganas.

      Quiero sentirlo moverse dentro de mí. Quiero que sea mi primero. Demonios, quiero que sea mi único.

      Desciende sobre mí y yo abro los muslos para hacerle sitio. Mis manos se posan en sus hombros y le miro a los ojos mientras su polla se acerca a mi boca.

      "Estoy tomando anticonceptivos", susurro mientras él hace una pausa y luego asiente.

      "Estoy limpio".

      "Yo también", digo y entonces nos sonreímos el uno al otro.

      Niall baja y nuestros labios se juntan mientras empieza a empujar dentro de mí. Es tan grande, tan grueso, y aunque hay un poco de dolor cuando se hunde dentro de mí, también se siente tan jodidamente bien.

      Gimo cuando toca fondo dentro de mí y Niall suelta una maldición mientras se tensa sobre mí.

      "Estás muy apretado", gime y yo asiento sin pensar, mis caderas tratando de moverse bajo las suyas.

      "Te necesito", le digo suplicante y su mandíbula se aprieta mientras asiente.

      Comienza a moverse dentro de mí y ambos jadeamos ante la sensación. Se levanta más sobre las rodillas, quitándome algo de peso y cambiando el ángulo. Siento que está más profundo de esta manera y me encanta.

      Mis caderas empiezan a mecerse contra las suyas con cada empujón y pronto encontramos nuestro propio ritmo. Sus manos me agarran por detrás de los muslos y me sujeta las piernas contra su costado mientras empieza a penetrarme.

      Me golpea el clítoris con cada pasada, y siento que mi orgasmo se está gestando como una tormenta en el horizonte. Es grande, más intenso que cualquier otro que haya experimentado, y no estoy segura de que vaya a sobrevivir.

      "Necesito que te corras. Te sientes tan bien", jadea Niall y sus palabras no hacen más que aumentar mi necesidad.

      "Tan cerca", gime y yo grito su nombre cuando me llega la liberación.

      Es como si una bomba hubiera estallado dentro de mí y registro brevemente a Niall gritando mi nombre y encontrando su propia liberación, pero todavía estoy demasiado envuelta en la mía para prestarle demasiada atención.

      Niall se separa de mí lentamente y se tumba de lado a mi lado. Su brazo me rodea la cintura y me atrae contra su costado.

      "¿Puedes quedarte esta noche?", me pregunta y yo asiento con sueño.

      "Sylvie se queda con Ethan. Sólo tengo que estar de vuelta a las siete de la mañana".

      "Bien. Entonces podemos volver a hacerlo", susurra y yo sonrío cuando sus labios vuelven a encontrar los míos.
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      Miro fijamente mi teléfono, preguntándome si es demasiado tarde para llamar a Everly. No la he visto en persona desde que la dejé la mañana después de que se quedara a dormir y la echo de menos como un loco.

      Me encanta ser boxeador. Me encanta pelear y entrenar y todo eso, pero estoy empezando a resentir la cantidad de tiempo que me ocupa.

      Hace unos días invité a Everly y a Ethan a cenar, pero Ethan no se sentía bien y Everly no quería arriesgarse a que se enfermara. Me ofrecí a llevarles medicinas o algunas otras provisiones del supermercado si las necesitaban, pero ella lo tenía bajo control.

      Lo he supervisionado todos los días y se encuentra mejor, pero luego Everly tuvo que ponerse al día con las tareas domésticas y otros recados y yo también he estado ocupado con el entrenamiento y el trabajo.

      Ahora son casi las nueve de la noche y me pregunto si es demasiado tarde para llamarla. Supongo que ambas están en la cama, ya que Everly trabaja en el turno de mañana a tarde en el restaurante. No quiero despertarla, pero me mata no haber oído su voz en tres días.

      Mi teléfono zumba en mi mano y, como si la hubiera conjurado, el nombre de Everly aparece en la pantalla.

      "¡Hola! Estaba pensando en ti", digo mientras contesto a la llamada.

      "Niall", dice, y es la forma en que dice mi nombre, esa forma asustada y vacilante, la que hace que todos mis instintos de protección salgan a la superficie.

      "¿Qué pasa?" ,pregunto, y oigo un fuerte golpe en su lado de la llamada.

      "¿Puedes venir aquí?", pregunta mientras alguien empieza a gritar de fondo.

      "Estoy en camino. Quédate en el teléfono conmigo, Ever, ¿de acuerdo?"

      "Sí", susurra.

      Cojo las llaves, me meto los pies en los zapatos y bajo las escaleras de mi apartamento. La casa de Everly está a unas pocas manzanas de aquí y me doy cuenta de que podría ser más rápido correr hasta allí en lugar de lidiar con el tráfico nocturno.

      Salgo corriendo por la acera y me meto entre la gente. Oigo a Everly al teléfono intentando calmar a Ethan, y el miedo que oigo en su voz me pone rojo.

      Me empujo para correr más rápido, golpeando la puerta de su apartamento con tanta fuerza que sale volando hacia atrás y golpea la pared. Subo las escaleras de su casa de tres en tres y me detengo con un derrape cuando veo a la mujer y al hombre frente a su puerta.

      "Estoy fuera", le digo a Everly y ella suelta un gran suspiro de alivio que hace que mi corazón se rompa un poco.

      Odio que mi niña y Ethan estuvieran asustados. Me recuerda a las noches en que Nora y yo pasábamos encerradas en el baño cuando nuestro padre estaba en uno de sus arrebatos. El baño era la única habitación de la casa con cerradura y yo solía sentarme con la espalda pegada a la puerta y Nora dormía sobre mi hombro.

      Aprieto los dedos en un puño y me dirijo a la pareja que no se da cuenta de lo mal que lo ha hecho.

      "¿Puedo ayudaros?" ,les gruño, y ellos saltan, girando en torno a mí.

      El hombre es tan alto como yo y hace una mueca de desprecio, tomándome en cuenta cuando me acerco a ellos. Estoy seguro de que cree que puede conmigo, pero he luchado contra tipos más grandes que yo toda mi vida y no me preocupa.

      "Esto no es de tu incumbencia", me escupe la mujer y, al acercarme, me doy cuenta de que es su madre.

      Tiene los mismos ojos verdes que Everly, aunque los suyos están ahora cansados, inyectados en sangre por el alcohol o las drogas, y bordeados de arrugas y de un viejo delineador de ojos.

      "En realidad, estás acosando a mi chica, así que es asunto mío".

      "Oh, así que tú eres el hombre que la compró entonces", dice, con una sonrisa ligeramente desquiciada que empieza a estirar sus labios.

      "Pues dispara, hijo, tú eres la razón por la que estamos aquí", dice el tipo y yo lo fulmino con la mirada.

      "Entonces deja a Everly y a Ethan solos. ¿Por qué no vienen afuera conmigo?",les pregunto, pero son demasiado inteligentes para caer en eso.

      Estoy seguro de que saben que los dejaría fuera en cuanto sus pies tocaran la acera.

      "No, también tenemos que hablar con Everly", dice el tipo, apoyándose en el marco de la puerta como si no le importara nada.

      "¿Qué quieres?" ,pregunto rotundamente.

      "Queremos recuperar a mi hijo", dice su madre, levantando la barbilla, pero veo que está mintiendo.

      "¿Qué quieres realmente?" ,pregunto y ella me estudia por un momento, tratando de decidir si voy a comprar más de sus tonterías. Finalmente, esa mirada especulativa desaparece y me sonríe.

      “Queremos una parte del dinero”.

      “¿Qué dinero?”

      “Tenemos amigos en el metro”, dice el tipo. “Sabemos que se ha estado prostituyendo allí”.

      Ni siquiera lo pienso, simplemente reacciono y mi puño se estrella contra la cara del tipo, rompiéndole la nariz y haciendo volar la sangre por todas partes.

      “No es una puta. Nunca hables así de ella”, gruño mientras me agacho, acercándome a la cara del tipo.

      Agarro un puñado de su escaso pelo y lo retuerzo, haciendo que me mire.

      “¿Está claro?” ,pregunto, con una voz engañosamente tranquila.

      Asiente, mirándome por encima de sus manos ahuecadas. Intenta detener el flujo de sangre, pero es inútil.

      "Y tú", digo, volviéndome para clavarle la mirada a su madre. "No vuelvas aquí. Ethan no es tuyo. Es nuestro. No vamos a entregarlo sin luchar".

      Me mira fijamente mientras se mueve para ayudar al chico con su nariz, pero él la empuja.

      "Esto no es el final", me sisea mientras se dan la vuelta para marcharse y yo los veo irse, asegurándome de que vuelven a salir a la calle.

      Una vez que estoy seguro de que se han ido, llamo a la puerta de Everly.

      "¿Ever? Soy yo. Sólo yo. Abre", le digo y ella lo hace.

      Parpadeo y ella se lanza sobre mí, su cara se entierra en mi hombro mientras sus brazos me rodean el cuello y se aferra a mí.

      "Está bien, te tengo", le susurro al oído, mis manos recorriendo su espalda.

      "¿Se han ido?", me susurra y asiento con la cabeza.

      "Sí, me aseguré de que salieran del edificio, pero ustedes no deberían quedarse aquí".

      Asiente con la cabeza, tragando con dificultad, y yo la abrazo más fuerte. Un par de ojos se asoman por detrás de la puerta y sonrío suavemente.

      "Hola, Ethan. Soy Niall", me presento y él sale de detrás de la puerta mientras Everly se aparta ligeramente.

      "Lo siento, sí, Ethan, este es Niall. Niall, mi hermano Ethan", me presenta y extiendo mi mano libre para que la estreche.

      "Me alegro de conocerte por fin", le digo con sinceridad. "Everly habla de ti todo el tiempo".

      "Tú también", dice y me quedo pensando si fue un placer conocerme o si Everly también habla de mí todo el tiempo. Espero que sean las dos cosas.

      "¿Por qué no os quedáis conmigo esta noche? Por si acaso", pregunto y Everly mira a Ethan, que asiente ligeramente.

      "De acuerdo, gracias. Haremos una pequeña maleta".

      Asiento con la cabeza, dando un paso hacia su apartamento mientras se dirigen a recoger sus cosas. Es la primera vez que estoy aquí. La primera noche que la dejé, la dejé en la puerta y miro alrededor con curiosidad.

      Su casa es diminuta y estrecha, como si fuera más bien un apartamento para una persona muy pequeña. Everly y Ethan no deberían vivir en un lugar así. Doy otro paso hacia el interior y frunzo el ceño ante la vieja y desgastada cocina que también parece formar parte del salón.

      Me pregunto cuánto rápidamente  podría convencerla a que se mude conmigo.

      "¿Todo listo?" ,les pregunto mientras se acercan de nuevo a la puerta principal.

      "Sí", dice Everly mientras les quito las dos bolsas.

      "He corrido hasta aquí. ¿Quieres caminar o puedo volver a buscar mi coche?" ,le ofrezco.

      "Podemos coger el mío", dice mientras saca las llaves de su bolso.

      Asiento con la cabeza y dejo que cierre la puerta de su apartamento antes de guiarlos por las escaleras hasta su coche. Sus manos siguen temblando ligeramente y ni Ethan ni ella se han soltado, así que le quito las llaves con cuidado y les abro la puerta trasera para que puedan sentarse juntos.

      "Gracias", susurra, y me besa la mejilla antes de meterse en la parte trasera junto a su hermano.

      Me limito a asentir, cerrando la puerta y apurando el capó para arrancar el coche. Volvemos a mi casa en silencio, con el único ruido de los coches que tocan el claxon y la música de los pocos bares y discotecas por los que pasamos.

      Cuando llegamos a mi casa, cojo sus maletas del maletero y los conduzco por las escaleras hasta mi apartamento. Tengo dos habitaciones, pero una es solo un almacén, así que pienso rápido.

      "¿Qué tal si hacemos un fuerte de almohadas en el salón esta noche?" ,les pregunto mientras cierro la puerta tras nosotros.

      "Eso suena genial", dice Everly con una sonrisa y me alegra ver que no está tan pálida como cuando llegué a su casa.

      "¿Qué te parece, Ethan?" ,pregunto y él asiente con la cabeza, dedicándome una tímida sonrisa.

      "Genial, voy a por las cosas. Podéis sentiros como en casa", digo por encima del hombro mientras me dirijo a mi habitación.

      Cojo todas las sábanas, mantas y almohadas que tengo y hago varios viajes al salón para dejarlas todas. Luego nos ponemos a trabajar extendiendo mantas en el suelo, colocando sábanas sobre mis muebles y tratando de encontrar algo lo suficientemente alto para hacer el centro del fuerte. Al final, ato la sábana a la cuerda del ventilador del techo.

      Ethan está apilando almohadas dentro y aunque sé que mi espalda me va a matar mañana, merece la pena verle feliz.

      "Gracias", dice Everly mientras se arrastra hacia mí.

      "No tienes que agradecerme. Quiero estar ahí para vosotros, para los dos. Protegerlos, estar en sus vidas, es un privilegio. Uno por el que estoy muy agradecido", le digo y ella parpadea para no llorar.

      Me rodea el cuello con sus brazos y yo la estrecho contra mí.

      "Todo va a estar bien, Ever. Buscaremos un abogado y conseguiremos una orden de alejamiento. No nos quitarán a Ethan", le prometo, y ella asiente contra mi hombro.

      "He estado intentando encontrar otro trabajo pero no he tenido mucha suerte. Veré si puedo conseguir más turnos en la cafetería para cubrir al abogado", dice, y yo frunzo el ceño.

      "Tengo dinero ahorrado. Lo usaremos. Tienes que estar ahí para Ethan ahora mismo", añado cuando ella abre la boca para discutir y finalmente asiente, cediendo aunque me doy cuenta de que no está contenta.

      "¿Debemos contar historias de fantasmas?" , pregunto cuando noto que Ethan nos observa.

      "¿Puedes hablarnos de tus peleas?", pregunta en voz baja y yo sonrío.

      "Claro", le digo y se coloca al otro lado de Everly.

      Nos ponemos todos cómodos contra las almohadas y empiezo a hablarles de mi próxima pelea. En algún momento, los dos se quedan dormidos y yo sonrío mientras le quito un poco de pelo de la cara a Everly.

      Si esta fuera mi vida, nunca me quejaría de mi espalda dolorida por dormir en el suelo.

      Quiero que Everly y Ethan sean mi familia. Los quiero a ambos. Para siempre.

      "Te quiero", susurro mientras mis ojos comienzan a cerrarse.
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      Everly

      

      Niall insistió en llevar a Ethan al colegio y a mí al trabajo el día siguiente. Se supone que hoy tendría que tomarse las cosas con calma, ya que su gran pelea es mañana, pero se negó a escucharme.

      Admito que me alegro de que no lo haya hecho.

      Tenía mucho miedo de que mi madre estuviera fuera de la escuela o de mi trabajo. Seguí escudriñando las calles y aceras atestadas de gente, buscando cualquier señal de ella. No la veía, y empezaba a pensar que tal vez Niall la había asustado a ella y a quienquiera que fuera ese tipo.

      Debería haberlo sabido.

      En cuanto abrí la puerta y la vi anoche, se me cayó el estómago. De repente, todas esas llamadas telefónicas tenían sentido. Ella estaba llamando para saber cómo estaba. Quería que estuviera en tensión antes de aparecer. Me quería desequilibrar con la esperanza de que cediera a sus exigencias sólo para que nos dejara en paz.

      Le cerré la puerta en las narices antes de que pudieran entrar a empujones en nuestro apartamento y llamé inmediatamente a Niall. Sabía que él vendría y se encargaría de ello.

      Ethan y yo nos habíamos aferrado el uno al otro, saltando con cada golpe o patada a la endeble puerta de entrada. Sé que a él le aterrorizaba volver a vivir con ella y a mí también me asustaba.

      Después Niall estaba allí y sabía lo que tenía que hacer. Me sentí tan bien al poder dejar que otra persona se hiciera cargo y manejara las cosas. He estado sola la mayor parte de mi vida y cuando llegó Ethan, mi carga se duplicó. No me arrepiento. Quiero a Ethan y haría cualquier cosa por él, pero no ha sido fácil.

      Hay una pausa en el almuerzo y Marcie se toma su descanso. Me dirijo a la cabina que está al lado del mostrador y empiezo a llenar los pimenteros. Voy por el tercero cuando se abre la puerta y entra mi madre, con el chico con el que estuvo anoche justo detrás.

      "Tenéis que iros", les digo con firmeza, mis ojos se desvían hacia la parte de atrás donde puedo oír a algunos de los cocineros bromeando.

      Se ríen de algo que ha dicho uno de ellos y trago saliva. ¿Me oirán si grito pidiendo ayuda? Sé que puede haber mucho ruido ahí atrás con el lavavajillas en marcha y las freidoras funcionando.

      "¿Es esa la forma de hablar a los clientes que pagan?", pregunta el tipo con una sonrisa retorcida.

      Arroja un billete de cinco dólares sobre la mesa más cercana y lo miro con disgusto. De ninguna manera voy a aceptar su dinero.

      "No voy a coger vuestro dinero", les digo, cruzando los brazos sobre el pecho mientras me pongo en pie.

      "¿No me has echado de menos, cariño?", me pregunta mi madre y la miro con dureza.

      "Ni siquiera un poco. ¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué has vuelto aquí?" ,le pregunto porque parece que no puedo evitarlo.

      Me había prometido que si volviera a aparecer, habría exigido que se fuera. No le preguntaría nada, no caería en ninguno de sus trucos. Sólo le diría que se fuera.

      Esa promesa no duró mucho.

      ¿Debo llamar a Niall? Sé que vendría en un santiamén y se encargaría de esto, pero no quiero molestarlo. Sé que necesita descansar antes de mañana.

      Además, probablemente se habrán ido antes de que pueda llegar.

      "Queremos dinero", responde el tipo y yo parpadeo.

      "No tengo", les digo con sinceridad.

      El dinero que obtuve la noche en que Niall compró mi virginidad hace tiempo que desapareció. Tuve que comprarle a Ethan un par de zapatos nuevos, pagar el alquiler y luego pagar una cita con el médico y las medicinas cuando se puso enfermo hace unos días. Sólo quedan unos pocos dólares de eso y las propinas que he estado ganando no serían suficientes para estos dos, estoy segura.

      "Entonces vuelve al metro", dice mi madre simplemente, y yo frunzo el ceño.

      "¿Para qué?"

      "Para venderte de nuevo. Hiciste dos grandes la última vez, ¿verdad? Apuesto a que esta vez ganas al menos otros mil".

      La miro como si estuviera loca. ¿Cómo sabe todo esto? Ni siquiera sabía que estaba en el estado, pero debe tener contactos en la subasta o algo así. No me sorprende. Esos lugares y personas eran más de su estilo.

      "No."

      "¿Perdón?", pregunta el tipo, dando un paso hacia mí con una mirada amenazante.

      "No. No voy a volver allí".

      "¿Ah, sí? ¿Cómo crees que se sentirían los servicios de protección de menores si descubrieran que dejaste a un niño pequeño solo para poder salir a vender tu cuerpo al mejor postor?", me pregunta mi madre y yo la fulmino con la mirada.

      "¿Cómo se sentirían al saber que lo abandonaste en un apartamento del que te estaban desalojando hace meses?",le respondo con un disparo, pero es una amenaza vacía.

      No quiere que Ethan vuelva y no le importa lo que nos pase a ninguno de los dos.

      "Necesitamos el dinero...", empieza mi madre y yo la corto.

      "Y necesito que te vayas. Si te vuelvo a ver, llamaré a la policía y te denunciaré".

      "No te atreverías", me sisea y yo sonrío.

      "Pruébame".

      La puerta se abre y entran algunos clientes más. Mi madre y su amigo me miran con desprecio y se escabullen por la puerta, pero dudo que se vayan por mucho tiempo.

      La puerta se abre de nuevo cuando estoy sentando a la pareja y durante un terrible segundo pienso que ya han vuelto, pero cuando levanto la vista, es la cara sonriente de Sylvie la que veo.

      "¡Whoa! ¿Estás bien? Estás muy pálido", dice mientras corre a mi lado.

      "Sí... no, en realidad. Deja que reciba sus órdenes y vendré a hablar contigo", susurro y ella asiente, frunciendo el ceño con preocupación.

      Ella toma asiento en un puesto alejado de los demás clientes y yo me apresuro a ir detrás del mostrador para hacer su pedido y coger sus bebidas. Los dejo, cojo dos chocolates calientes para Sylvie y para mí y me deslizo frente a ella.

      "Mi madre ha vuelto", le susurro nada más sentarme y me mira fijamente durante un rato.

      "¿Qué demonios quiere esa perra?", gruñe demasiado alto para mi gusto.

      Intento hacerla callar y parece que quiere levantarse y empezar a pasear, pero en lugar de eso coge una servilleta y empieza a destrozarla.

      Sólo he sido amiga de Sylvie en los últimos años. Se mudó a Pittsburgh en el último año de instituto y nos llevamos bien. Nos hemos mantenido cerca, incluso cuando se fue a la universidad. Ella sabe todo sobre mi madre y lo que nos hizo a Ethan y a mí.

      "Quiere dinero".

      Sylvie resopla, sin parecer sorprendida, y yo continúo.

      "Ella sabe que vendí mi virginidad".

      "¿Cómo?"

      "No lo sé con seguridad, pero supongo que tiene amigos que estuvieron allí".

      Sylvie se echa hacia atrás en su cabina y mira por la ventana. Le cuento lo que pasó anoche y que Niall vino a rescatarme. Deja de fruncir el ceño cuando le cuento que nos llevó a su casa y nos hizo un fuerte de almohadas.

      "Cásate con ese hombre", bromea, pero lo que da miedo es que si Niall me lo pidiera, diría que sí.

      "¿ En serio?" ,digo, tratando de disimular, pero ella me sonríe con conocimiento de causa.

      "¿Qué vas a hacer ahora?", me pregunta después de un rato.

      "Niall está contratando un abogado para mí. No dejará que se lleven a Ethan. Les dije a mi madre y a ese tipo que si volvían, llamaría a la policía y eso es lo que voy a hacer".

      "Bien".

      "Pero Sylvie... ellos saben lo de la subasta. Podrían entregarme a la policía y llevarse a Ethan. Hicieron que sonara tan mal. Que lo dejé solo para ir a vender mi cuerpo al mejor postor. Así es como lo describieron".

      "Pero no lo hiciste. Me hiciste vigilarlo. No estaba solo y no vendiste tu cuerpo. En realidad no. Te fuiste a casa con Niall, el chico que está loco por ti. Y él no compró tu virginidad. Se la ganó porque te ama y te trata como una maldita princesa. No es sucio ni está mal, Everly. Estabas tratando de sobrevivir y en el camino conociste a tu propio príncipe azul".

      Sonrío ante sus palabras. Pero tiene razón. Puede que haya vendido mi virginidad, pero en realidad no lo hice. Niall nunca me obligaría a hacer algo con lo que no me sintiera cómoda. Él no es ese tipo.

      Sylvie y yo hablamos un poco más y cobro la mesa. Me han dejado diez dólares de propina y los añado al resto del dinero que llevo en el delantal. Marcie vuelve de su descanso para comer y yo ficho.

      "Tengo que ir a buscar a Ethan a la escuela".

      "¿Quieres que vaya contigo?" pregunta Sylvie, pero yo niego con la cabeza.

      "Lo tengo, pero gracias".

      "Llámame si necesitas algo", dice mientras se despide de mí con un abrazo y yo la saludo mientras me dirijo a mi coche.

      Le mando un mensaje a Niall cuando me voy y me responde enseguida.

      

      Niall: ¿Alguna señal de tu madre?

      Everly: Sí. Pasó por aquí con su amiga hace una hora.

      Niall: ¿Por qué no me llamaste? Habría estado allí.

      Everly: No quería molestarte.

      Niall: Everly, nunca eres una molestia.

      

      Me muerdo el labio ante sus dulces palabras. Todavía no me ha dicho que me quiere, pero puedo sentirlo. Está en su forma de hablarme, de tocarme y de cuidarme.

      

      Niall: Ven a mi casa.

      Everly: Tengo que ir a buscar a Ethan.

      Niall: Tráelo también. Tengo una sorpresa para él.

      Everly: Bien, nos vemos pronto.

      

      Guardo mi teléfono y conduzco rápidamente hasta el colegio de Ethan. No hay rastro de mi madre fuera del edificio y suelto un suspiro cuando por fin veo a Ethan bajar la escalinata.

      "Hola, ¿qué tal el día?" ,le pregunto y se encoge de hombros.

      "Estuvo bien", murmura y espero a que se abroche el cinturón antes de apartarme del bordillo.

      "¿Podemos ir a ver a Niall otra vez?", me pregunta y me sorprende.

      A Ethan no le suele gustar la gente nueva, pero parece que le gusta Niall.

      "Sí, acaba de enviarme un mensaje y me ha dicho que tenía una sorpresa para ti", le digo y Ethan se anima.

      "¿De verdad? ¿Qué es?"

      "No lo sé. Es una sorpresa, tonto", le digo riendo y él sonríe.

      Prácticamente rebota en su asiento todo el camino hasta el apartamento de Niall. Sólo  sirve para recordarme que hace tiempo que no puedo permitirme comprar a ninguno de los dos algo frívolo.

      "¡Vamos!" , llama Ethan mientras me hace subir las escaleras a la carrera y yo me río, tratando de seguirle el ritmo.

      Niall está abriendo la puerta mientras nos acercamos. Debe de haber oído los gritos de Ethan y sonríe cuando nos detenemos frente a su casa.

      "Hola, pequeño. ¿Qué tal el colegio?", le pregunta a Ethan.

      "Estaba bien", dice, obviamente impaciente por ver su sorpresa.

      "Tengo algo para ti hoy", dice y de repente Niall parece nervioso.

      "¿Puedo ver?"

      Niall asiente, dejándonos entrar en su casa y señala la puerta del segundo dormitorio. Sólo me asomé una vez al interior. No había nada más que un montón de cajas y tengo curiosidad por ver lo que tiene.

      Ethan abre la puerta y las lágrimas me escuecen en el fondo de los ojos mientras todos miramos el dormitorio.

      "Hoy he ido a IKEA y he comprado una cama y una mesilla de noche  nuevas para ti. Pensé que podrías elegir tu propio edredón y esas cosas, así que tendremos que ir de compras. Anoche parecías interesado en el boxeo, así que saqué algunos de mis viejos pósteres para ti, pero podemos conseguir algo más para las paredes si quieres", continúa Niall.

      Ethan entra en su habitación y se gira en un lento círculo para mirarlo todo. Hay una cama de dos plazas en la pared del fondo y una mesilla de noche nueva enfrente. Hay un escritorio y una silla en la esquina y viejos pósters de boxeadores enmarcados y colgados en las paredes.

      Esto debió llevarle a Niall todo el día, sobre todo porque también tuvo que limpiar la habitación.

      "¿Esto es mío?" , pregunta Ethan, y las lágrimas se derraman sobre mis mejillas.

      Parece que tiene miedo a la esperanza de que pueda ser suya y oh Dios mío, quiero tanto a Niall Mason.

      "Sí, si lo quieres", dice Niall, con las mejillas rosadas como si estuviera avergonzado o preocupado por haberse sobrepasado o haber ido demasiado rápido con nosotros.

      Ethan se adelanta y rodea a Niall con sus bracitos.

      "Gracias", dice en voz baja y juro que parece que Niall también está a punto de llorar.

      "Por supuesto. Cualquier cosa por ti, hombrecito".

      Ethan empieza a pasearse por su nueva habitación y Niall se vuelve hacia mí.

      "También tengo algo para ti", dice, tomando mi mano y llevándome a su habitación.

      Me lleva primero al armario y me río al ver que ha limpiado más de la mitad.

      "También he hecho sitio para ti. Sé que esto es rápido, pero tu apartamento es demasiado pequeño y tu madre sabe dónde está. Es más seguro que vivas conmigo y yo también quiero estar contigo. Nunca nos vemos con nuestros horarios y ahora podemos todos los días".

      Miro alrededor de su habitación, observando los cajones vacíos de la cómoda que aún están ligeramente extraídos y el espacio que se ha despejado en la encimera del baño.

      "No digas que no, nunca", me susurra Niall al oído mientras me rodea con sus brazos por detrás.

      "De acuerdo".

      Me hace girar y sus manos me tocan la cara mientras me besa. Mis dedos se enroscan en su camiseta, abrazándolo. Quiero perderme en él y olvidarme de mi madre y de los problemas que está causando, pero el sonido de Ethan corriendo por el pasillo hacia nosotros nos hace retroceder.

      "Hasta luego", me susurra Niall y yo sonrío.

      "¿Lo prometes?"

      Niall se limita a sonreírme mientras Ethan entra en la habitación.

      "¿Podemos comer algo?", pregunta y Niall asiente.

      Ethan se dirige a la cocina y yo me dispongo a seguirle cuando Niall me detiene.

      "También he encontrado un abogado hoy. Tendremos que ir a hablar con él y contarle todo lo que ha pasado con tu madre. He concertado una cita para el lunes por la mañana", me dice, pasándome la tarjeta de visita del abogado.

      "Gracias. Por todo esto", le digo y él sólo me sonríe.

      "Vamos a comer", dice, rodeando mis hombros con su brazo, y yo sonrío mientras dejo que me lleve a la cocina.
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      Niall

      

      "¿Cómo te sientes?" , Kit me pregunta mientras me estiro en el vestuario.

      Estamos esperando a que empiece el combate, y estoy intentando despejar mi cabeza de distracciones. Necesito estar concentrado cuando suba al ring. Me juego demasiado en esta pelea como para perderla.

      "Bien. Estoy preparado para esto", le digo y me da una palmada en el hombro.

      Finn y Jameson están aquí, en la otra esquina. Jameson ha traído a su sobrina, Faith, esta noche y está mirando el lugar con grandes ojos. Sé que no la dejará ver el combate, pero significa mucho que haya venido a apoyarme de todos modos.

      "¿Necesitas que te dé algún consejo?" , bromea Finn, tratando de aligerar el ambiente mientras se acerca para unirse a mí en el banco.

      "No, pero siéntete libre de filmarme o lo que sea y te responderé a cualquier pregunta después de ganar. Así podrás estar preparado para tu combate del mes que viene", replico y me sonríe.

      "Ya lo tienes, tío Niall", dice Faith mientras se acerca a nosotros con Jameson justo detrás.

      "Gracias, Faith. Significa mucho para mí que hayas venido a apoyarme", le digo, inclinándome para darle un rápido abrazo.

      Ella se limita a asentir, con sus ojos marrones muy abiertos e inocentes. Intenta subirse al banco y Jameson acude enseguida a ayudarla. Por fin encontró una niñera hace unos días, pero está siendo muy reservado con ella y ella tenía otros planes para esta noche y no podía vigilar a Faith.

      Ethan y Everly están en la multitud ahora mismo. Les conseguí asientos justo al lado del escenario para que no tuvieran problemas para ver el combate. Estoy emocionado de que Everly vea mi pelea y creo que saber que está entre el público, animándome, me va a dar la ventaja que necesito esta noche.

      "Tres minutos", dice uno de los coordinadores de la lucha, asomando la cabeza en el vestuario y yo asiento, dando una palmada y poniéndome en pie.

      Salto sobre las puntas de los pies, calentando los músculos, y Finn y Jameson vuelven a asentir con la cabeza. Kit está hablando con uno de los asistentes en el pasillo, pero vuelve a asomar la cabeza para comprobar que estoy lista.

      "Ya lo tienes, tío", dice Jameson, dándome una palmada en el hombro y yo asiento.

      Finn me tiende los nudillos y yo le choco el puño.

      "Nos vemos ahí fuera. Buena suerte", dice Finn mientras se prepara para ir a buscar su lugar en el estadio.

      Va a estar con Kit en mi rincón. Me dispongo a seguirlo cuando Faith me detiene, rodeando mis piernas con sus bracitos.

      "Buena suerte", me susurra. "No te hagas daño".

      "No lo haré", le prometo, devolviéndole el abrazo y entonces llega el momento de la pelea.

      Espero entre bastidores con Kit y Finn mientras suena la música y la presentación de mi oponente, Tony "El Escorpión" Matthews. Entonces empieza mi canción y hago el recorrido por el pasillo hacia el ring.

      Kit me da un puñetazo en el brazo antes de subir al ring y mis ojos buscan al instante a Everly entre la multitud. Ella saluda en cuanto nuestras miradas se cruzan y yo sonrío, devolviéndoles el saludo a ella y a Ethan.

      Entonces me vuelvo para mirar a mi oponente y borro todos los demás pensamientos de mi cabeza, excepto el de ganarle.

      Golpeo mis guantes de boxeo, rebotando sobre mis pies mientras el locutor comienza su discurso. No me ocupo de escuchar cómo anima al público. Me limito a mirar fijamente a Tony, analizando la forma en que está de pie, cómo sostiene los hombros y los brazos. Busco un punto débil y sonrío cuando veo el viejo hematoma que tiene sobre las costillas y la forma en que mantiene el codo pegado al costado.

      Llegamos al centro del cuadrilátero y tocamos los guantes, luego volvemos a nuestras respectivas esquinas. Kit se sube a las cuerdas y me grita algunos consejos al oído, pero solo le escucho a medias.

      Lo tengo. Puedo sentirlo en mis entrañas. Ya he ganado.

      Suena la campana, y Tony y yo empezamos a rodearnos, buscando un hueco. Yo encuentro la mía primero cuando Tony hace una finta hacia un lado, bajando ligeramente el brazo. Le doy un golpe en la cara, alcanzando su mandíbula, y él retrocede un paso.

      Se recupera rápidamente y me da unos cuantos golpes. Uno de ellos me alcanza el costado y gruño, apretando los dientes mientras retrocedo unos pasos. Empezamos a rodearnos de nuevo, buscando otra apertura de nuestro oponente.

      Encuentro el mío primero, golpeándole con un gancho de derecha y alcanzándole en la caja torácica. Está en el lado opuesto al de las costillas magulladas, pero sé que aún tiene que doler por la forma en que retrocede a trompicones unos pasos.

      Entonces no aflojo. Le golpeo con un gancho de izquierda y luego con un cruzado de derecha, haciéndole retroceder hasta que está contra las cuerdas.

      "¡Trabaja el cuerpo!" , Kit grita y le golpeo en las costillas, justo al lado del hematoma.

      Tony gruñe, pero es difícil oírlo con el rugido de la multitud. Sus brazos caen para proteger su punto débil y le doy un puñetazo en la cara.

      Así, sus ojos se ponen en blanco y se desploma en el suelo, sin poder hacer nada.

      La multitud enloquece y yo jadeo, girando hasta encontrar a Everly y Ethan. Los dos están saltando, con amplias sonrisas que cubren sus rostros mientras animan junto a la multitud.

      Soy un buen luchador, pero sé que el hecho de tener a Everly entre el público mirándome es lo que me ha permitido luchar como una bestia esta noche.

      Es mi amuleto de buena suerte.

      Le tiendo la mano y ella parece sorprendida, pero sube al ring. Finn le echa una mano para subir y ella se apoya en las cuerdas.

      "Estuviste increíble", grita por encima de la multitud y yo sólo le sonrío.

      "Te quiero. Debería habértelo dicho hace años, pero tenía miedo. Miedo de precipitarme y asustarte, miedo de perderte. Pero no puedo aguantar más. Te quiero, Ever. Más que a nadie".

      Me mira fijamente con lágrimas en los ojos y yo contengo la respiración, esperando para ver cómo reacciona.

      "Yo también te quiero", susurra pero, de alguna manera, la oigo por encima del ruido.

      Inclino la cabeza, encontrándome con ella en el centro, y ella sonríe cuando mis labios se posan en los suyos. Sus manos se posan en mi sudoroso pecho y desearía haberme quitado los guantes antes de traerla aquí.

      "¡Felicidades!" , Ethan llama mientras nos alejamos y yo le sonrío.

      "¡Gracias! ¿Te ha gustado el combate?" ,pregunto mientras bajo del ring y nos dirigimos hacia los vestuarios.

      Finn y Ethan entablan una conversación y veo a Jameson fuera de los vestuarios con Faith en brazos. Parece cansada y sé que ya debe de haber pasado su hora de acostarse.

      “¿Ganaste?”, me pregunta somnolienta y yo asiento con la cabeza.

      “¡Por supuesto! ¿Te vas a casa?” ,le pregunto y ella asiente, bostezando adorablemente mientras sus ojos se cierran.

      Jameson la sujeta con más fuerza, ajustándola para que su cabeza descanse más firmemente sobre su ancho hombro.

      "Buena pelea, hombre. Enhorabuena".

      "Gracias por venir", digo, dándole una palmada en el otro hombro.

      Asiente con la cabeza, escapando hacia la salida antes de que la multitud de agentes y VIPs pueda descender sobre nosotros.

      Atraigo a Everly a mi lado mientras el primer agente de boxeo se acerca a estrechar mi mano.
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      Everly

      

      Me duelen las mejillas de tanto sonreír. He estado al lado de Niall desde su pelea. Ha hablado con varios agentes deportivos e intercambiado números con algunos de ellos. Es emocionante ver cómo despega su carrera y me alegro mucho por él.

      Es tarde, cerca de la medianoche y pensé que Ethan se iba a quedar dormido de pie. Finn, el amigo de Niall, se ha ofrecido a llevarlo a casa de Niall hace una hora. Me alegro de que lo haya hecho porque sé que mañana va a estar cansado.

      Kit y todos los demás se han ido hace un rato, pero le he dicho que le esperaría. Ahora está en la ducha y estoy tentada de unirme a él.

      Recuerdo cómo me dijo que me quería después de su pelea y todo mi cuerpo se calienta al recordarlo.

      Niall sale de las duchas con una toalla envuelta en sus caderas y se me hace la boca agua.

      "Estaba a punto de preguntarte si necesitabas que te lavara la espalda", le digo, acercándome unos pasos a él.

      "Hmm, me habría venido bien una mano", dice, rodeando mi cintura con un brazo y tirando de mí contra él.

      "Gracias por estar aquí esta noche, Ever", susurra y yo sólo sonrío y me pongo de puntillas.

      Nuestros labios se encuentran y me abro para él de inmediato. Verle luchar contra ese otro tipo y ganar ha hecho algo en mí. Es primitivo. Quiero aparearme con el hombre más fuerte y ese hombre es Niall.

      "¿Podemos hacerlo aquí?", le susurro contra su boca, y él sólo se ríe y me apoya contra las taquillas detrás de nosotros.

      Sus grandes manos recorren mis muslos desnudos, subiendo mi vestido. Me había puesto nerviosa por llevar algo tan ajustado y revelador esta noche, pero quería estar guapa para Niall. Ahora me alegro de haberlo hecho, porque le permite acceder fácilmente a todo mi cuerpo.

      "Tan mojada", gime Niall contra mi cuello mientras sus dedos acarician el exterior de mis bragas empapadas.

      "Para ti", le digo y mi voz suena como si fuera de otra persona.

      "Joder", gime, sus dedos se deslizan por debajo de mis bragas.

      Un dedo prueba mi abertura y me balanceo contra él. Lo necesito dentro de mí. Lo necesito tanto.

      "Tranquilo", advierte, su dedo empuja lentamente dentro de mí.

      "Lo quiero duro", gimoteo y él suelta una maldición, enterrando su cara en mi cuello.

      Sé que me lo dará. Niall siempre me da exactamente lo que necesito.

      "Qué chica tan necesitada", dice, arrastrando besos por mi cuello.

      Asiento con la cabeza, arqueando la espalda e instándole a profundizar, y él responde al instante añadiendo un segundo dedo.

      "Más", gimoteo, mis manos tiran de la toalla que se suelta alrededor de sus caderas.

      Su polla está dura y pide mi atención, y yo estoy demasiado ansiosa por dársela. Retrocede, apartando la toalla de una patada, y yo caigo de rodillas.

      "Siempre", empieza Niall, pero se detiene cuando envuelvo su polla con mi mano y empiezo a acariciarla.

      "Quiero probarte", le digo, mirándole.

      "Tienes un minuto. Luego te follaré contra esta taquilla hasta que grites mi nombre".

      "Trato", digo, abriendo la boca de par en par y metiendo en mi boca todo lo que puedo de su polla.

      "Nunca", dice Niall entre dientes, y yo miro a través de mis pestañas para ver su cabeza inclinada hacia atrás, su fuerte garganta trabajando mientras su cuerpo se tensa.

      Mi cabeza se balancea a lo largo de su longitud y utilizo mi mano para acariciar los centímetros restantes que no puedo soportar. Su polla me llega al fondo de la garganta y gimo. Se me cierran los ojos cuando cojo el ritmo y me doy cuenta de que me encanta chupar la polla de Niall.

      Siempre pensé que odiaría esto. Parecía que todo giraba en torno al chico, pero con Niall, yo también me estoy excitando.

      "Se acabó el tiempo", dice Niall, con una voz profunda y llena de necesidad.

      Me agarra de los brazos y me pone de pie. Sus dedos encuentran mis bragas y me las arranca, dejándolas caer a nuestros pies.

      "Arriba", dice y yo salto, dejando que me inmovilice contra las taquillas.

      "Estás tan jodidamente caliente. Esa boca tuya debería ser ilegal", me dice mientras alinea su polla con mi abertura.

      "Te necesito dentro de mí", le digo y él sonríe.

      "Sí, así es".

      Entonces se hunde en mí y ambos dejamos de respirar, hablar o pensar. No hay nada más que la sensación de su empuje dentro de mí y su retirada.

      Mi pelo rojo me cae en la cara y Niall lo envuelve en su puño, tirando de mi cabeza hacia atrás en el proceso. Sus labios encuentran mi garganta y me lamen la suave piel.

      "Te sientes tan bien", jadea, golpeando dentro de mí y yo me aferro a él.

      "Más, más, más", coreo y él asiente.

      Su ritmo se acelera y yo envuelvo mis piernas con más fuerza alrededor de sus caderas. Siento que mi orgasmo se consolida y estoy al borde del abismo. Entonces cambia el ángulo de sus caderas y llega a ese punto dentro de mí que me hace ver las estrellas.

      "¡Niall!" ,grito mientras me corro y él gime mi nombre.

      Siento que encuentra su propia liberación dentro de mí y sonrío, dejando que me sostenga.

      Miro fijamente al hombre que amo y no puedo evitar una sonrisa.

      "¿Listo para ir a casa, Ever?", me pregunta y yo asiento.

      Me pone de pie y me ayuda a arreglar mi vestido antes de vestirse él mismo. Mientras me coge de la mano y me lleva hasta su coche, pienso en algo que siempre he querido saber.

      "¿Por qué siempre me llamas Ever? ¿Es el diminutivo de Everly?"

      "No, es porque sé que eres mi para siempre".

      Dejo que me acerque a su lado y sonrío, sabiendo que yo también he encontrado mi para siempre.
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      Niall

      

      Cinco años después...

      

      "¡Estuviste increíble!" ,dice Ethan mientras se lanza sobre mí.

      Acabo de entrar por la puerta después de estar fuera unos días por una pelea. Normalmente me llevo a Everly y a Ethan, pero esta vez tenía un examen importante en el colegio, así que se lo tuvieron que saltar.

      "Gracias, amigo", digo, levantando la mano para chocar los cinco mientras él se lanza a recapitular completamente mi pelea.

      Le sonrío, agachándome para rascar a nuestro perro Hardy detrás de las orejas. Se lo regalamos a Ethan la Navidad pasada. Nunca olvidaré la expresión de su cara cuando vio al cachorro. Estaba muy contento y yo me alegré de darle la infancia que Everly y yo nunca tuvimos.

      "¿Dónde está Everly?" ,pregunto cuando Ethan termina y señala el dormitorio.

      "Dijo que iba a estudiar para su examen, pero estoy bastante seguro de que está echando una siesta. Ha estado cansada los últimos días", me dice y yo sonrío.

      "¿Deberíamos sorprenderla con una cena entonces?"

      "¡Sí!", grita y yo me río mientras le conduzco a la cocina.

      Everly, Ethan y yo nos mudamos a un apartamento más grande hace siete meses. Acababa de conseguir mi primer gran patrocinio y confiaba en que el dinero no se agotaría. Dejamos que Ethan eligiera el lugar y ahora vivimos más cerca del centro de Pittsburgh. Está cerca de la casa de Nora y Gray, lo que me gusta. Ahora veo mucho más a mi hermana y a mi cuñado.

      Los dos quieren a Ethan y lo tratan como si fuera de la familia. Sé que a Ethan le encanta tener ahora tíos que le adoran. Le estamos dando la vida de hogar estable que siempre ha querido pero que nunca habría pensado que tendría.

      Everly empezó la universidad hace tres años y medio aquí en Pittsburgh. Sólo le queda un semestre para graduarse en psicología infantil. Quiere trabajar con niños que crecieron como nosotros y ayudarlos. Me encanta que haya encontrado algo que le apasiona y no puedo esperar a verla triunfar en su carrera. Sé que va a ser la mejor en ello.

      Ah, y nos casamos.

      Le pedí que se casara conmigo cuando llevábamos un mes saliendo juntos. Sabía que la amaba, que estábamos destinados a estar juntos, y quería estar ahí para ella y Ethan. Su madre intentó volver y llevarse a Ethan, pero para entonces ya habíamos contratado a un abogado.

      Teníamos pruebas de que había abandonado a Ethan, y tanto Everly como Ethan estaban dispuestos a testificar que ella había sido abusiva y negligente con ellos cuando vivían con ella. Además, Jameson, Finn, Kit, Sylvie y Phoenix se ofrecieron a ser testigos de carácter y a testificar que Everly y yo éramos las mejores personas para proporcionar un hogar y una familia a Ethan. Si añadimos algunos informes del Servicio de Protección de Menores e informes policiales presentados por los vecinos, su madre no tenía ninguna posibilidad.

      Después de eso, Everly y yo obtuvimos oficialmente la tutela de Ethan. No hemos visto a su madre desde entonces y no puedo decir que ninguno de nosotros esté triste por ello.

      Ethan y yo empezamos a preparar la cena. Se ha decidido por espaguetis con pan de ajo, su favorito, y estamos escurriendo los fideos cuando se abre la puerta de la habitación y sale una Everly con aspecto cansado.

      "¡Hola! ¿Cuándo has vuelto?", me pregunta, rodeando el mostrador para abrazarme.

      "Hace un rato. Ethan dijo que estabas ocupado estudiando y no quería distraerte".

      "Huele delicioso. ¿Lo has hecho tú?", le pregunta a Ethan mientras le lleva el plato de pan de ajo.

      "Ajá", dice, orgulloso de su trabajo.

      "¡Vamos a comer!", dice y yo la agarro, dejándole caer un beso en los labios antes de acercarle la silla.

      "Enhorabuena por la victoria", dice Everly con una sonrisa y yo sonrío.

      "Gracias. Ojalá hubierais podido estar allí".

      "Nosotros también", dice mientras añado un poco de ensalada a mi plato.

      Hablamos de lo que ha pasado aquí. Sylvie está embarazada y va a dar a luz cualquier día, así que Everly ha pasado más tiempo en casa de ella y Finn para ayudarla a prepararse.

      Everly y yo también hemos hablado de tener un bebé, pero ella quiere terminar la escuela primero y sé que le preocupa cómo se lo tomará Ethan. Por ahora, me conformo con que seamos sólo nosotros tres. Sé que creceremos nuestra familia cuando llegue el momento.

      El teléfono de Everly empieza a sonar y ella lo mira.

      "Es Sylvie", dice mientras se acerca a la otra habitación para cogerlo. "¿Hola?"

      "La comida está deliciosa, Ethan. Deberías ser chef cuando seas mayor", le felicito y él sonríe ante su plato.

      A Ethan le encanta cocinar y tanto Everly como yo intentamos animarle. Ayuda el hecho de que realmente es un gran chef.

      "¡Sylvie está en trabajo de parto!" ,Everly dice y Ethan y yo nos levantamos de un salto.

      "Yo conduzco", digo y nos apresuramos a prepararnos y salir por la puerta.

      Hardy ladra mientras nos dirigimos a la puerta principal, y le lanzo un trozo de mi pan de ajo mientras salimos.

      "Te quiero", dice Everly mientras toma mi mano entre las suyas y nos dirigimos al ascensor.

      "Eso es bueno, porque yo también te quiero".

      Apoya su cabeza en mi hombro mientras Ethan pulsa el botón del ascensor. Tengo todo lo que siempre quise cuando la compré en la subasta.

      Sin embargo, creo que me lo guardaré para mí. No estoy seguro de que sea la historia romántica que la gente cuenta a sus hijos.

      Sonrío para mis adentros mientras bajamos a la planta principal. Ethan se adelanta preguntando si puede conducir y yo le niego con la cabeza.

      "¿Estás preparado para hacer todo esto en nueve meses?" ,me pregunta Everly mientras salimos a la calle y tardo un segundo en entender a qué se refiere.

      "¿Tú? Estamos... ¿estás embarazada?" ,pregunto, deteniéndome en mi camino, y ella me sonríe.

      "Ajá", dice con una sonrisa y yo la cojo en brazos, soltando un grito.

      "¿Se lo has dicho?" ,pregunta Ethan y yo le sonrío.

      "¿Listo para ser un hermano mayor?"

      Él se limita a poner los ojos en blanco y yo le paso el brazo por el hombro mientras nos dirigimos al coche.

      "¿Estás contento?" ,Everly pregunta mientras Ethan sube a la parte trasera.

      "No podría ser más feliz", le prometo, y ella sonríe mientras me inclino para darle un beso.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CATORCE

          

        

      

    

    
      Everly

      

      Quince años después...

      

      "¡Eso está muy bien, Makayla!" ,Niall llama a nuestra hija y yo sonrío mientras veo a mi marido en el ring con nuestros dos hijos.

      Se retiró del boxeo el año pasado y ahora trabaja en King's Gym con su antiguo entrenador, Kit. Jameson y Finn también se han retirado y ayudan en el gimnasio y son inversores silenciosos.

      Acabo de salir del trabajo y he quedado con mi familia en el centro. Se supone que vamos a ir a la inauguración del restaurante de Ethan esta noche. Se graduó en la escuela de cocina hace seis años y ha ido ascendiendo. Cuando hace un año vino a contarnos una idea que tenía para su propio restaurante, Niall y yo nos lanzamos a invertir en él.

      Ethan ha trabajado duro para poner en marcha el local y no podríamos estar más orgullosos de él. Ha sido un gran hermano mayor para Makayla y Mitch, y todos nos sentimos tristes cuando se mudó hace unos años. No vive lejos de nosotros, pero con sus horarios de chef, parece que nunca llegamos a verlo estos días.

      "¿Están listos para salir?" ,les llamo y los niños sonríen, bajando de un salto del ring y corriendo hacia mí.

      "¡Mamá!", gritan y yo me río mientras me agacho y los envuelvo a los dos en un abrazo.

      "Hola, chicos. ¿Cómo os ha ido el día?" ,les pregunto y empiezan a contarme lo que han hecho hoy en el colegio mientras Niall se baja del ring y recoge sus bolsas.

      "¿Están listos para ir a comer al restaurante de Ethan?" Les pregunto y se animan, saliendo hacia la puerta principal.

      "Hola, Ever", me saluda Niall, rodeando mi cintura con su brazo y acariciando mi cuello.

      "Hola", digo, volviendo la cara para mi beso. "¿Cómo estuvo tu día?"

      "Bien. El nuevo chico se veía bien en el entrenamiento de hoy".

      "¿Debería hacer algunas apuestas?" ,bromeo y él sonríe.

      "Todavía no. ¿Y tú? ¿Has tenido un buen día?"

      "Sí", digo con una sonrisa.

      Trabajo para el Estado, asesorando a los niños que están en el sistema. Hay días en los que llego a casa y sólo lloro, pero Niall siempre está ahí para mí y me levanto al día siguiente decidida a ayudar a un niño, a marcar la diferencia en sus vidas.

      "¿Crees que habrá patatas fritas allí?" ,Mitch pregunta mientras salimos al tráfico.

      “Creo que sí”, le digo.

      “Estoy seguro de que allí habrá algo que te guste”, le asegura Niall, que sonríe y vuelve a observar los coches que pasan fuera.

      Esta noche es la gran inauguración y sonrío mientras aparcamos y veo la cola ya en la puerta. Realmente pensé que Ethan iba a seguir los pasos de Niall y convertirse en un luchador. Incluso le hicimos entrenar con Niall en el King’s Gym durante un tiempo y, aunque le gustaba, le gustaba más cocinar.

      Recuerdo haberle escuchado hablar de ello con Niall una noche, cuando tenía quince años. Admitió que sólo le interesaba luchar porque quería ser capaz de protegernos. Le preocupaba que lo vieran como débil, si admitía que quería ser chef.

      Creo que me enamoré un poco más de Niall cuando le dijo a Ethan que lo más fuerte que podía hacer era perseguir lo que amaba. Si quería ser chef, tenía nuestro apoyo y nadie iba a despreciarlo.

      "¡Sr. y Sra. Mason!" ,dice la anfitriona cuando nos ve. "Ya tenemos su mesa preparada".

      Sonreímos y tratamos de reunir a Mitch y Makayla mientras la seguimos hasta una mesa en la parte trasera del restaurante.

      Miro alrededor del restaurante. Ethan hizo un gran trabajo con el lugar. Es un lugar rústico en medio del centro de Pittsburgh y se siente como un diamante en bruto mezclado con todos los otros lugares ultramodernos a ambos lados del restaurante.

      Nuestro camarero se acerca para tomar nuestra orden de bebidas y Niall me aprieta la mano por debajo de la mesa. Traen los aperitivos y, cuando Ethan sale del fondo unos minutos después, no puedo evitar una sonrisa.

      No hemos vuelto a saber nada de nuestra madre, y sé que tanto Ethan como yo lo preferimos así. Creo que tiene miedo de volver a vernos ahora que tenemos a Niall. Ella sabe que él no dejará que se acerquen a nosotros y estar con Niall nos ha hecho más fuertes a los dos. Ahora no tengo miedo de defenderme, no cuando sé que Niall siempre me cubrirá la espalda.

      "Gracias por venir", dice y me dan ganas de reír.

      "No nos lo habríamos perdido por nada", le tranquiliza Niall, poniéndose de pie para darle un abrazo.

      "Va bastante bien", dice Ethan, mirando alrededor de la abarrotada sala.

      "¿Hay patatas fritas?" le pregunta Mitch a Ethan con esperanza, y él se ríe.

      "Por supuesto. ¿Quieres el filete frito?"

      "¿Qué es eso?" ,regunta Makayla.

      Ethan les habla del plato y yo también me pongo de pie para darle un abrazo.

      "Estamos muy orgullosos de ti", le digo a Ethan, y Niall asiente.

      "Gracias", dice, agachando la cabeza. "Será mejor que vuelva a la cocina, pero avisadme si necesitáis algo. Adiós, chicos", les dice a Mitch y Makayla.

      "¡Adiós, Ethan!" nos llaman de nuevo y Niall y yo tomamos asiento.

      Nunca podría haber soñado con tener una vida como esta cuando me puse en subasta. Odio pensar en lo que habría pasado si Niall no hubiera estado allí o si no me hubiera ganado.

      Por suerte para mí, lo hizo, y el resto, como se dice, es historia.
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        You can grab Dulce Tentación Here.

        Check out my website, www.shawhart.com for more free books!
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        CONNECT WITH ME!

      

      

      If you enjoyed this story, please consider leaving a review on Amazon or any other reader site or blog that you like. Don’t forget to recommend it to your other reader friends.

      

      If you want to chat with me, please consider joining my VIP list or connecting with me on one of my Social Media platforms. I love talking with each of my readers. Links below!
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